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OBÍÍAS  DEL  MISMO.  AUTOR 


La  muralla. — Drama  en  tres  actos. 

La  juerga. — Drama  en  tres  actos. 

Pasión. — Drama  en  tres  actos. 

La  neña. — ^Drama  en  tres  actos. 

Mora  de  la  Sierra. — Drama  en  tres  actos. 

La  esclava. — Poema  dramático  en  cinco  actos. 

Los  semi dioses. — ^Tragicomedia  en  tres  actos. 

Los  demonios  se  van. — ^Tragicomedia  en  dos  actos. 

Aníbal. — ^Tragedia  en  cinco  actos. 

El  crimen  de  todos. — ^Drama  en  tres  actos. 

El  pueblo  dormido. — ^Tragicomedia  en  tres  actos. 

Los  cómicos  de  la  legua. — Comedia  en  tres  actos. 

El  azar. — Comedia  en  tres  actos. 

Lo  que  ellas  quieren. — Comedia  en  tres  actos. 

Atocha. — Comedia  en  tres  actos. 

Susana  y  los  viejos. — Comedia  en  tres  actos. 

Oro  molido. — Comedia  en  tres  actos. 
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Afectuosamente^ 

Federico  OHver. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


CARMELA  PINTO   Sra.  Díaz. 

DOIvORCITAS  MONTKS   StA.  I.ajos. 

CRISTETA  POYETTON   »  Ai.ba. 

MARTITA   Sra.  Sampedro. 

REGIvITA   »     Cab  ACIBERO. 

ISABEIvIIyl^A   STA.  Bl^ANCH. 

JUANITA   Ai^ENZA. 

DIEGUITO  SEVIIvIvA   Sr.  CÓRDOBA. 

FRASQUITO  PKNAS    »  Vico. 

DON  MANUBIv  MONTES  AGUII^AR  . .        »  Campos. 

DON  CORITO.  SII.I.ERO   »    I^a  RiVA. 

ESTEBANILLO  PEREZ   »  Pozanco. 

GABRIEIy  PAI^OMO    »  Gai^EANo. 

MIGUEIv   »  DÍAZ. 

PASCUAIy   »  Camarero. 


L,a  acción  en  Sanlúcar  de  Barrameda.  Epoca  contemporánea. 
Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 

Ingreso,  a  modo  de  compás,  en  la  casa  y  bodega  de  Don  Manuel  Montfs 
Agumar,  en  Sanlúcar  dle  Barramedla.  A  la  izquierda  la  puerta  de  la  calle. 
A  la  derecha  la  correspondiente  a  las  bodegas,  con  tina  inscripción,  dondeí 
se  lee:  "Montes  Aguüar  y  Ccmp.'»"  "Vinos  y  coñac."  "Sanlúcar  de  B»- 
rrameda."  "Bodegas."  Al  fondo  la  fachada  interior  de  la'  casa  «on 
cancela  y  patio  florido  con  fuente.  En  la  pared  un  retaiblillo  coni  la  Virgen 
del  Carmen,  farol  y  tejado.  En  primer  término  una  gran  higuera  cobija; 
uns  mesa  con  sillas  y  silüones  estilo  andaluz.  Es  de  día. 

BSCKNA  PRIMERA 

EsTEBANiLLo  llamando   en   la  cancela.   Luego  Isabelilx-a. 

ISABEULLA. — (Dentro.)  ¿Quién  es? 
KSTKB ANILLO. — Gente  de  pa.  ' 
ISABELILLA. — (Saliendo.)  ¿Qué  se  ofrece? 
BSTEBANILLO. — ¿No  está  don  Mauué? 
ISABELILLA. — Doii  Manué  no  está. 
KSXEBANILLO. — ¿No  está  don  Corito? 
ISABELILLA. — Don  Corito  no  está. 

BSTEBANILLO. — ¡Por  vichalé!  Pues  yo  tenía  que  hablá  con 
don  Manué  o  con  don  Corito,  ¿estás  tú? 


m 

ISABE 
Mide 


ISABEl<ii<l.A. — Yo  tampoco  estoy.  1  ^le  C 

BSTEBANiLi^o. — ¡Ay,  qué  graciosa!  f: 
ISABEi,ii<i.A. — Favó.  (Da  media  vuelta.) 
BSTEBANTOO. — Oye,  niña. 
ISABEmi,A. — ¿Qué  pasa? 

KSTEBANII^I/D.— Que  yo  tengo  que  ve  a  Don  Manué  o  a 
Don  Gorito. 

ISABEiyii,];A. — ¿Sirvo  pa  er  caso? 

ESTEBANii,i,o. — No  sirves.  Bs  cosa  privá,  ¿sabes  tú?  Yo 
tengo  que  pedirle  consejó  a  Don  Mamié,  que  es  el  hombre  más 
sentao  der  pueblo. 

ISABK];ii<i.A. — ¡Y  tan  sentao!  Como  que  cuando  se  levanta, 
se  sienta,  y  no  se  levanta  más  que  pa  acostarse. 

KSTEBANii,i,o. — ^Kso  es  murmurá,  Isabeliya. 

ISABEiyiiyivA. — ¿Te  vas  a  casá? 

EsTEBANii,i,o. — ^No  van  las  aguas  por  esos  canaliyo-s. 
ISABEiyiiJvA. — ¿Por  qué? 

KsTEBANiiyi^o. — Porque  el  matrimonio  se  hizo  ná  más  que 
pa  que  hubiera  suegras. 
ISABElwII.I.A. — Tú,  tú... 

BSTEBANMO, — ^No  te  canses,  Isabeliya.  Soy  yo  mucho 
hombre  pa  doblegarme  ar  yugo.  Está  mi  persona  muy  por 
encima  der  mujerío.  Tú  no  sabes  quién  soy  yo. 

ISABELlivi^A. — ^"Estebaniyo  Pérez,  el  hijo  ^e  la  Melera. 

ESTEBANii,i,o. — Arjofífate  el  oído  pa  escuchá  lo  qtie  soy. 

ISABEiyi];i.A. — ¿Qtié  eres? 

EsTEBANii,];o. — Una  cosa  mu  grande  que  a  mí  mismo  meE¿, 
ha  sorprendió.  Yo  soy  poeta  hrico,  ¿sabes  tú?  Pero  poeta  ex-^  ^ 
presioñista,  como  se  dice  ahora.  Me  quedé  sin  purso  cuando 
me  di  cuenta.  Yo  notaba,  eso  sí,  desde  hace  unovS  cuantos  me- 
ses, que  los  versos  me  bullían  por  tó  el  cuerpo  y  que  me  hacían 
daño  en  la  cabeza  buscando  una  saha.  A  la  cuenta  estaba  pre- 
ñao  por  las  musas.  Era  como  un  árbo  doblao  por  el  peso  de  la 
fruta...  Hice  asín  con  er  cerebro,  lo  sacudí,  y  empezaron  a 
caérseme  poesías  pa  acá  y  pa  allá,  como  si  fueran  bellotas. 

IsabEi,iIv];a. — Me  dejas  paraíta. 

ESTEBANiiyr,o. — Si  tuvieras  inteligencia  te  leería  unos  ver- 
sos. Los  mismitos  que  le  voy  a  leé  a  Don  Gorito  y  a  Don  Ma- 
nué. Pero  no  te  los  leo  porque  ¿pa  qué?  I^as  mocitas  de  este 

gueblo  no  sabéis  lo  que  es  curtura...  jPero  los  versos  asustan 
e  bonitos!  Son  nuevos,  acabaítos  de  pescá  de  los  mares  de  mi 
cabeza...  ¡gachó  qué  frase!...  ¡Los  mares  de  mi  cabeza! — Lo 
voy  a  apuntá — .  ¡Ni  Vítor-Hugo!  (Escribe  en  un  cuaderno.) 
Isabei,ii.i;a. — ^Tú  estás  mu  malo,  Estebaniyo. 
ESTEBANil.1,0. — ¿Conque  malo? 
ISABEi,iiyi<A. — ^Tú  tienes  el  melón  averiao. 
EsTEBANn;i<o. — ¿Loco,  eh?  Asín  se  dice  der  genio,  asín  se 
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jo  de  Colón;  y  ya  ves  tú:  descubrió  el  otro  mundo.  Yo  soy 
i  hombre  que  va  delante  de  su  época.  Por  eso  te  dije  que  pa 
í  las  mujeres... 

'  ISABEmiyA. — ¿T/as  disprecias? 

KSTKBANilyi,G. — ^>To  existen, 
i  ISABEivii.i.A. — ¿Y  yo? 

I  KsTEBANiU-yO. — ^Tú  eres  una  narfabeta,  Isabeliya. 
'  ISABEi<Ti.LA. — ¿Será  desgraciao  er  mico  este?  ¡Mia  qufe  pre- 
i.nií  de  que  no  le  gustan  las  mujeres!...  ¡Pues  no  te  alabo  er 
emio,  boquerón!  ♦ 

KSCBNA  II 


Dichos  y  Frasquito  Penas  por  la  cancela. 

Frasquito. — (Muy  afligido.)  ¿No  está  Don  M  .nué? 
IsabÉi<ii,i,a. — Don  Manué  no  está. 
Frasquito. — ¿Y  Dolorsitas? 
ISAB35Íii,ivA. — Mi  señita  sí  que  está. 

Frasquito. — ( Con  voz  de  lágrimas.)  Pues  dile  que  baje, 
ue  me  haga  el  favó  de  bajá...  ¡si  es  que  su  mercé  no  se  rebaja 
on  bajá! 

ISABEi<iLi,A. — ¿Se  ha  muerto  arguien? 
Frasquito. — (Lúgubre.)  ¿Que  si  se  ha  muerto?...  Un  co- 
azón  dentro  der  seno...  Amortajaíto  está  y  a  enterra  lo  Ue- 
an  entre  cuatro  sacristanes...  ¡Anda,  Isabeliya,  avisa  a  es? 
'erdugo  y  dile  que  está  aquí  Frasquito  Penas! 

ISABEijijyA. — Correndito  voy.  (Vase  por  la  escalera.) 
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BSCBNA  III 

Estebanillo  y  Frasquito. 

HsTEBANil,i,o. — ¿Qué  te  pasa,  Frasquito? 
Frasquito. — ^Te  ío  voy  a  decí  pa  que  tú  lo  s  pas.  ( Con  un 
ollozo  muy  fuerte.)  ¡Que  Dolorsitas  me  ha  dao  calaba^zas! 
EySTEBANiiii^. — ^Eso  son  achares. 

Frasquito. — ¡Bsas  son  calabazas!...  Me  ahoga  la  pena  ne- 
^ra,  Estebanillo.  Kse  niño  tDera  forastero,  ¡mar  fin  ten^a  la 
fruta!,  ese...  Dieguito  Sevilla,  que  tanto  presume  de  planta 
y  pico...  (Volviendo  a  llorar.)  ¡se  ha  llevao  en  er  pico  a  mi 
novia! 

KSTEBANii,i,o. — ¿A  Dolorsitas? 
Frasquito  . — Cabá . 

BSTEBANll/i,o. — ¿No  te  harás  ilusiones? 
Frasquito. — ¿Qué  ilusiones,  si  anoche  lo  vi  en  la  reja  más 


pegao  que  un  sello?  Rondaba  yo  la  casa  derde  hace  una  ; 
mana,  porque  estábamos  de  monos  por  una  chufla  que  ma  gj 
tó  Don  Gorito:  figúrate  tú  que  me  dijo  niño  Uosón  delar 
de  ella... 

KSTEBANTivi/). — ¿Y  qué  tiene  eso? 

Frasquito. — ^Ná,  si  la  cosa  en  sí  no  tiene  ná.  Pero  Dolcj 
sita  se  las  pelaba  de  risa  y  yo  me  puse  por  las  nubes.  Palabri 
que  se  lleva  el  viento,  ná  más  que  eso;  que  si  tú,  que  si  y 
que  si  ta,  que  si  cuá.  Bso  fué  lo  que  nos  dijimos.  ¿Hay  mó 
vos  pa  una  rotura?  Contéstame,  Bstebaniyo.  Son  diecisie 
años  que  ella  me  ha  dao  la  conversación.  Desde  niña  es  i 
novia...  ¡Diecisiete  años  de  pelá  la  pava  que  ni  pelusa  ten 
ya  la  pobresita! 

ESTEBANiiyivO. — ¿Y  tú  lloras  por  una  mujé?...  Bres  un  hor 
bre  inferió,  Frasquito  Penas. 

Frasquito. — ¿Qué  dices? 

BsTKBANii,i,o. — Que  no  tienes  intelerto.  No  eres  poet 
Frasquito. 

Frasquito. — ¿Y  qué  adelanto  yo  con  sé  poeta? 

EsTEBANiiyi^o. — Sabé  mirá  las  cosas  desdé  la  artura,. 

Frasquito. — ¿Y  cómo  miro  yo  las  cosas  desde  la  artura 

BsTEBANii,i,o. — Subiéndote  ahorita  mismo  al  campanari 
de  la  iglesia  mayó.  Pero  no  al  cuerpo  de  campanas,  sino  a  1 
veleta,  donde  anidan  las  cigüeñas.  Y  cuando  te  veas  monta 
en  tó  lo  arto,  derramas  la  vivSta  por  el  caserío  de  Sanlúca  y  t 
preguntas  a  ti  mismo: — ¿Dónde  está  la  casa  de  Don  Manu 
Montes  Aguilá? — ^Y  miras  pa  abajo  con  desprecio.  — ¿No  e 
aquélla  tan  chiquirritiya  que  parece  un  confeti?  — ¡Sí,  aqué 
lia  es!  — ¿Y  Dolorsita?  — Dolorsita  está  metía  dentro  de  es 
confeti;  tan  chica  es  que  parece  un  gorgojo. —  Entonces  tú 
más  poeta  que  mmca,  te  subes  cuatro  varas  por  encima  de  l 
veleta  y  le  dices  ar  viento:  ¡Un  hombre  de  mi  artura  no  llor; 
por  un  microbio!  Y  desahogas  tu  pecho  con  un  suspiro  mu] 
grande... 

Frasquito. — ¡Y  las  cigüeñas  pegan  un  voletío  y  no  parar 
hasta  Melilla!  ¡Vaya  una  manera  de  consolá! 

ESTEBANiiyi^o. — ^No  eres  poeta,  Frasquito. 

Frasquito. — Más  que  tú:  yo  me  pirro  por  los  versos. 

ESTEBANiivivO. — (Sacando  unas  cuartillas.)  ¿De  veras? 

Frasquito. — Si  son  buenos.  Yo  me  sé  de  memoria  el  Arre 
pentimiento  de  Espronceda.  No  puedo  decirlo  sin  sortá  la  espita 
der  llanto.  Esta  mañana,  al  sacá  del  estuche  la  trenza  de  pele 
que  me  dió  Dolorsitas  cuando  se  puso  a  lo  garsón,  se  me  agorpé 
al  sentío  aquello  de... 

Yo  crucé  por  desiertos,  en  los  cuale 
hasta  las  mismas  flores  vierten  llanto; 
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y  crucé  por  inmensos  avénale 

sin  encontró,  a  la  que  amnha  tañía. 


Se  compadecía  tan  bien  este  verso  con  mi  pena  que  pa  qué  te 
voy  a  decí  cómo  me  puse:  parecía  un  firtro. 

BSTEBANii<i,o. — ^Bso  es  del  año  de  la  nana,  P'rasquito.  Ahora 
T|lo  que  priva  es  el  expresionismo.  Kscucha  esto, 
y      Frasquito. — Va  a  bajá  Dolorsita. 
jJH      BsTKBANiiviyO. — Dolorsita  no  baja  por  no  verte, 
^easie      Frasquito. — ¿Lo  sabes  tú? 
^^esi      BsTEBANiixo. — Consuélate  con  la  poesía. 
■^'^H       Frasquito. — ¡Mardita  sea!  ¿Me  vas  a  colocá  tus  coplas? 
Eso  es  abusá  de  mi  doló,  Bstebaniyo. 
BSTEB  ANii,i,o .  — Oye . 

Frasquito. — Como  no  me  guste  te  pego  una  patá. 
BsTEBANiivi^o. — Me  darás  un  beso  en  toíta  la  frente. 
Frasquito. — (Resignado.)  ¿Por  qué  seré  tan  débi? 
BsTEBANiivi^o. — (Leyendo  y  comentando  lo  que  lee.)  {(Media 
noche...» — ¿Qué  tá? — {(.Media  noche...» — Con  ima  palabra  sola 
está  pintao  er  momento. — {(.Caló...» — ¿Tfe  has  fijao? — <iCaló,,,» 
— Con  otra  palabra  está  pintao  er  verano. — {(Croa  la  rana...» 
?aiiari| — Ya  tienes  completa  la  sinfonía. — {(El  grillo  le  responde...» 
noali;  — ¿No  se  adivina  que  la  grilla  se  estremese  en  su  bujero? — Bs- 
Mta(  cucha,  por  tu  sahi,  cómo  suena  esto: 
:ayt! 

Media  noche.  Caló.  Croa  la  rana. 
El  grillo  le  responde... 
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Y  aquí  una  nota  mu  fina,  mu  fina: 

...  El  mosquito  replica, 
con  su  violin  ^totumo,  que  avisa  cuando  pica. 

Ahora  una  saeta  de  fuego: 

¡Y  cruza  por  Oriente  la  lú  de  la  m.añana! 
Br  surconsiente  pregunta.  Fíjate: 

¿Por  qué  sabe  er  poeta  que  viene  la  arhorada? 

Una  voz  interió  le  contesta:  * 

Ar  poeta  der  mundo  no  se  le  ocurta  nada. 
Lo  sahe  porque  tiene  por  termómetro  un  callo. 

Naturalismo. 
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Lo  leyó  en  una  estrella... 

¡Arta  poesía! 

Y  se  lo  dijo  oY  gallo. 
Frasquito  . — ¿  Raf  aé  ? 

EsTEBAXiLLO. — ¡Er  gallo  simbólico,  asaúra!  Ahora  tó  sc- 
guío,  tó  segiiío: 

El  arha  está  viniendo,  la  mañanj,  está  cerca... 
¡Vaya  caló  que  hace!  Se  desmaya  una  gata. 
A  la  luna  le  suda  una  gota  ae  plata... 

¡Va^'a  imagen! 

A  la  luna  le  suda  una  gota  de  plata... 

Y  da  un  sarto  der  cielo  y  se  baña  en  la  alberca. 

(Eniiisiasmado.)  ¿Qué  ta?  ¿Xo  te  sarpica  el  agua  en  la  cara? 

Frasolito. — (Limpiándose  con  el  pañuelo.)  Xaturá  que  sí. 

BSTEBAXILIX>. — (Besando,  conmovido,  sus  cuartillas.)  ;Cuán- 
to  me  armiro  a  mí  mismo!  ¡Qué  bruto  soy! 

Frasquito. — -¡Mala  puñalá  te  peguen! 

EsTEBAXTLLO . — ¡Frasquito! 

Feasquito. — ¿En  qué  bodegón  hemos  comió  juntos?  ¿Me 
vas  a  tomá  la  caSeyera,  guasa  viva?  ¡Pues  tengo  yo  las  tripi- 
tas  pa  mereng^j.e! 

ESTEBA>nxi<o. — (Guardando  las  cuartillas,  cmi  altanería.) 
¡Margaritas  a  ersétera!  ¡Eres  im  beosiq,  niño! 

Frasquito. —  (Viendo  venir  a  su  adorado  tormenté.)  ¡Do- 
lorsitas! 

ESCENA  IV 

Dichos  y  DoLORciTAS  con  Isaselilla  por  la  escalera. 

DoiXíRCiTAS. — (A  Isabelilla.)   ¿Y  qué  quiere  Frasquito? 
ISABEi.ii<i<A. — A  la  cuenta,  pega"  con  su  mercé  la  hebra  der 
palique. 

Doi:,ORClTAS. — ^Ya  júmate,  caña  hueca.  (Isabelilla  atravie- 
sa la  escena  y  vase  por  la  cancela.) 
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BSCBNA  V 


DoLORCiTAS,  Frasquito  Penas  y  Estebanillo.  Gabriel  por  la  cancela. 

GabriEIi.— -(Entrando.)  ¿No  está  Don  Manué? 
Doi^ORCiTAS. — Don  Manué  no  está. 
GabrtKIv. — Pos  tengo  que  aguardarlo. 
DoiyORClTAS. — Aguárdelo  usté  sentao. 

GabriKI/. — ¡Camará  qué  genio!  (Se  sienta.  EstehanilLo  se 
asea  declamando  versos  en  voz  baja.  Frasquito  le  busca  las  vuel- 
is  a  Dolor  citas  para  acercarse  tímidamente.) 

Doi^ORCiTas. — ¿Dónde  está  ese  malage? 

Frasquito. — (Muy  triste.)  Aquí  estoy  de  cuerpo  presente... 

DoiyORCiTAS. — ¡Pues  anda  y  que  te  canten  el  gori-gori, 
adáve!  Yo  no  he  visto  niño  más  funerario. 

Frasquito. — ¡Por  los  ojo  de  tu  cara,  Dolorsita!... 

DoiyORSiTA. — ¿De  dónde  habrá  sacao  este  mochuelo  que 
áia  mocita  como  yo,  con  pórvora  en  las  vena,  con  risa  en  kt 
»oca  pa  da  y  tomá  y  festiva  como  er  domingo,  vaya  a  emplear- 
e  con  un  cipré?  ¡Bn  ese  apresio  está  la  niña! 

Frasquito. — ¡No  tengas  mala  sangre,  Dolorsita!... 

Doi^ORCiTAS. — ¡Quítate  de  mi  vera,  sáuse,  que  me  mojas 
on  lágrimas!  ¿No  ves  que  no  gasto  impermeable?  Bl  hombre 
iiie  se  lleve  mi  persona  ha  de  repicá  paliyos  con  los  déos  y  ha 
te  tené  una  pandereta  en  er  corasón.  Ni  más  ni  menos,  ni  me- 
los  ni  más. 

Frasquito. — ¿No  te  da  fatiga  decirme  lo  que  me  dises? 
DoivORCiTAS. — ¿otra  ve? 

Frasquito. — ¿No  me  ves  dando  las  boqueás?  # 
Doi^ORCiTAS. — ¿Otra  ve? 
Frasquito. — ¿No  me  ves  llorando? 
Doi,ORCiTAS .— ¿  Inorando  ? 

Frasquito. — ¿Pues  qué  quiés  que  haga,  que  baile  una  si- 
juiriya?  ¡Bs  lo  grande  lo  que  me  pasa,  señó! 

D01.ORC1TAS. — ¿Y  qué  es  lo  grande,  vamos  a  ve? 

Frasquito. — ^1.^0  más  grande  der  mundo  es  que  te  he  vis- 
:o  pelando  la  pava  con  Dieguito  Sevilla. 

Doi^ORGiTAS. — ¿Y  qué  tienes  que  decí  de  Dieguito  Sevilla? 
Contesta,  Frasquito  Penas.  ¿Qué  tienes  que  decí? 

Frasquito. — ¡Que  le  retorcía  el  pescuezo  lo  mismo  que  a 
ina  gallina! 

Doi^ORCiTAS. — Te  guardarás  muy  bien  de  buscá  penden- 
5ia,  ¿sabes  tú?  Tiene  Dieguito  más  salero  que  tú,  ¿sabes  tú? 
y  más  dinero  que  tú,  ¿sabes  tú?  Y  es  más  arrogante  que  tti, 
¿sabes  tú?... 

T^'Rh&^vito.~( Desesperado.)  ¿Sabes  tú?... 

Doi/DRCiTAS. — ¡Y  ya  me  estás  tentando  la  paciencia,  Fras- 
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quito  Penas!  Me  estás  buscando  la  lengua  y  te  lo  voy  a  decí 
¡Te  lo  voy  a  decí  más  clarito  que  el  agüita  clara!  Yo  te  di  c 
labazas  por  niño  llorón,  y  a  Dieguito  le  di  er  palique  por  z 
ragatero.  ¡Diferencia  va  de  él  a  tu  persona!  Tú  lo  ves  tó  n 
gro,  y  él  de  coló  de  rosa,  y  a  mí  de  coló  de  cíelo.  ¡AprendeL 
queré,  Jeremías! 
Frasquito. — ^Yo... 

Doi^ORCiTAS. — ¿Vas  a  tené  el  való  de  escandalizá?  ¡Bn  i 
casa  no  levanta  er  gallo  más  que  mi  padre! 
Frasquito. — Yo... 

Doi^ORCiTAS. — ¿No  ves  que  se  fija  la  gente?  (A  Gabrü^ 
muy  afectuosa.)  ¿Buscaba  usté  a  mi  padre? 

KsTEBANii,i,o. — (A  Frasquito.)  ¿No  te  vas? 

Frasquito. — De  aquí  no  me  meneo  sin  sortá  lo  que  tem 
dentro.  Voy  a  quemá  el  úrtimo  cartucho,  Bstebaniyo.  Y' 
no  hago  diana... 

BsTEBANii,i,o. — ¿Qué  le  vas  a  decí? 

Frasquito. — Un  verso  de  fio  de  un  dia  que  estremese 

Gabriki<. — (A  Dolorcitas.)  Sí,  señorita;  yo  busco  a  su  paj|i) 
de  UvSté  pa  consurtarle  im  caso  de  honó,  un  lanse  de  cabayei;  »i«'f  J 
que  me  ha  pasao  en  el  casino  con  uno  de  Rota.  Como  me  ha 
dicho  que  Don  Manué  es  el  hombre  más  sentao  der  pueblo. 

DoivORCiTAS. — ^Bs  un  oráculo  mi  papá;  pero  aquí  no  vi( 
nen  más  que  latas. 

GabrieIv. — ^Bstimando,  niña. 

DoiyORCiTAS. — (Tropezando  con  Frasquito.)   ¿Otra  ve  dt 
lante  de  mi  vista? 

Frasquito. — Aquí  estoy  hasta  er  siglo  veinte  y  uno. 
*    Doi^ORCiTAS. — ¿No  te  he  dicho  que  te  vayas? 

Frasquito. — (Patético.)  Me  has  dicho  que  te  devuerv 
tus  cartas,  tus  retratos  y  el  rizo  de  tu  melena... 

DoivORCiTAS. — ¡Pues  entrega  el  mandao  ya,  más  que  posms 

Frasquito. — Lo  tengo  tó  en  un  bavi.  Te  mandaré  el  baú 

Doi^ORCiTAS. — Fartúralo  cuando  quieras. 

FrasqiüTo. — ¡TvO  que  más  siento  de  tó  es  desprenderm^ 
del  rizo  de  tu  pelo!...  ¡Con  lo  besao  que  lo  tengo!...  ¡Yo  qu 
me  hacía  la  ilusión  de  que  le  salieran  canas  en  mi  podé!  (Llora 
¡Ablándate,  Dolorsita!...  ¡Por  tu  salú,  hija  mía! 

Doi^ORCiTAS. — ¡Biscocho  mojao,  que  no  te  vean  los  go, 
rriones!  (Le  deja  con  la  palabra  en  la  boca.) 

Frasquito. — ¡Y  luego  dicen  de  Don  Pedro  er  Crué! 
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Dichos  y  Don  Corito. 

Corito  ca  hombre  de  unos  cuarenta  y  cinco  años.  Lleva  sombrero  blando» 

usa  lentes.  Aspecto  bonachón. 


Esteban. — Felices,  Don  Corito. 
Don  Gorito. — Hola,  ciudadano. 

Gabrii?!,. — ¿Pero,  qué  ven  mis  ojos?  Usté  es  Don  Grego- 
D  Sillero,  médico  titulá  de  Bonanza. 
Don  Gorito. — ^Hola,  ciudadano. 
GabrikI/. — ^Yo  soy  Gabrié  Palomo,  de  I^ebrija. 
Don  Gorito. — ^Hola,  ciudadano. 

Frasquito. — Me  coge  usté  en  la  agonía,  Don  Gorito. 
Don  Gorito. — ^Hola,  ciudadano. 
Doi,orciTAS. — ¿Cómo  está  usté,  Don  Gorito? 
Don  Gorito. — Hola,  ciudadana.  (No  dice  más:  se  sienta 
='J  pap  ijo  la  higuera,  saca  un  periódico  y  se  pone  a  leer  tranquila- 
^m\ente.) 

Frasquito. — (A  Dolor  citas.) 


Si  oyes  contá  de  un  náufrago  la  historia, 
Ya  que  en  la  tierra  hasta  el  amó  se  orvida. 


EÍSCENA  VII 
Dichos  y  Don  Manuel. 
Don  Manuel  es  un  hombre  de  cincuienta  años,  calmoso,  con  solera. 


DOLORCiTAS. — Dame  un  besito,  papá. 
Don  Manuel. — Dios  te  bendiga,  niña.  (La  besa.)  Me  aca- 
to de  levantá  de  la  siesta  con  muy  mar  gusto  en  el  paladá. 
ístoy  acansina©  de  tanto  dormí  y  no  veo  la  hora  de  sentarme. 
KsTEB ANILLO. — Buenas  tarde,  Don  Manuel. 
Don  Manuel. — Dios  guarde  a  la  gente  buena.  (Dando 
■■preíones  de  manos.)   Cabayero  Bstebaniyo  Pére,  cabayero 
Frasquito  Penas...  (Por  Gabriel.)  ¿Quién  es  este  cabayero? 

Gabriel. — (Con  el  sombrero  en  la  mano.)  Gabrié  Palomo, 
le  Ivcbrija. 

Don  Manuel. — ¿Palomo?  Soy  con  usté  volando.  (A  Do- 
orcifas.)  Oye,  niña. 
DOLORCITAS. — Papá. 

Don  Manuel. — ¿Ha  venío  por  casualidá  mi  compadre 
Don  Gorito  Sillero? 

DOLORCITAS. — Ha  venío. 
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Don  IvIanuki.. — ¿Dónde  está? 
Doi,ORCiTAS. — ^En  la  higuera. 

Don  Manuei,. — Me  voy  con  é.  Que  me  arrimen  mi  sillc 
de  enea  a  la  vera  de  la  mesa  suya.  Que  me  arrimen  una  ca 
de  boteya  de  manzaniya  de  mi  marca  «Oro  Molido»  pa  toma 
me  un  chatito  emparmao.  Que  me  arrimen  una  baraja  pa  juj 
ar  mono  con  mi  compadre.  Que  me...  ¿qué  me  vas  a  decí,  D 
lorsita? 

DoiyORCiTAS. — Que  me  ha  regalao  Dieguito  una  caja  cf 
porvorones  y  tortas  de  Gayango  de  Seviya,  que  se  comen  S" 
las  ná  más  que  con  mirarlas. 

Don  ManukIí. — Que  me  arrimen  una  torta. 

(Dolorcitas,  Estehanillo  y  Frasquito  arriman  debajo  de  , 
higuera  los  objetos  pedidos  por  Don  Manuel.) 
Frasquito. — (Mientras  ayuda  a  Dolorcitas.) 


Asi  decía  una  mujé  llorando 
Conociendo  la  fe  con  que  era  amada . 
¿Sin  duda  vos  no  recordáis  ya  cuándo? 

(Dolorcitas  vuelve  a  dejarle  plantado.) 

¡Me  asesina  la  hiél  de  su  mirada! 


Don  MANUEiy. — (Sentado  bajo  la  higuera,  a  Gabriel.)  ¿ 
dice  usté  que  viene?... 

Gabriei.. — A  pedirle  consejo,  Don  Manué. 

Don  IViANUKiy. — ¿Y  quién  le  ha  dicho  a  usté  que  venga 
pedirme  consejo? 

Gabriki*. — Bl  conserje  del  casino;  lo  cuá  que  me  dijo  qu' 
no  le  niega  usté  sus  luces  a  nadie,  porque  es  usté  el  hombi 
más  sentao  der  pueblo. 

Don  ManuBIy. — ¿Y  usté  que  le  dijo  al  conserie  del  casino 

Gabriei*. — Que  muchas  gracias  y  que  vema  correnditc 

Don  ]VIanuki<. — ¿Y  el  conserje  del  casino  qué  le  dijo 
usté? 

E^SCKNA  VIII 
Dictios  e  IsABELiLLA,  quc  víenc  sin  aliento. 

ISABKiviiviyA. — ¡Señita!...  ¡Señita!...  ¡Señita  de  mi  arma! 

Do];oRCiXAS. — ¿Qué  te  pasa? 

ISABKi;ii<i/A. — ¿No  sabe  usté  a  quién  he  visto?...  ¿No  1 
sabe  usté?...  ¡Por  mucho  que  usté  se  figure,  no  se  lo  figurj 
ustél...  ¡Que  no,  que  no,  que  no  se  lo  figura  usté! 

DOI^RCITAS. 
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ISABEi,ii.i<A. — ¡A  la  señita  Carmela  Pinto,  a  su  amiguísi- 
na  de  usté  la  señita  Carmela  Pinto,  que  viene  hecha  una  glo- 
•ia  de  reteguapísima  que  está! 
3acaj  Doi/DRCITAS. — (Sorprendida.)  ¿Carmela  Pinto?  ¿Mi  ami- 
toina'i^a  Carmela  Pinto?  Papá,  ¿oyes  tú  lo  que  dise  esta  mona?.  Ha 
pajiij/isto  almorsando  a  Carmela  Pinto... 

'a,D|     Don  MANUBiy. — (Interrumpiendo  su  diálogo  con  Gabriel.) 

iCarmela?  ¿L^a  hija  de  mi  amigo  Don  Cesáreo  Pinto,  delegao 
¡aja  lie  Hacienda  de  Sevilla? 
aeüsl     ISABKi.iiyi<A. — Sí,  señó. 

Don  ManukIy. — Pues  hay  que  desirle  a  Carmela  Pinto  que 
lo  se  almuersa  en  «I^os  Cisnes»,  sino  en  esta  su  casa.  Yo  tengo 
:onsertao  con  su  padre  que  pase  er  verano  con  nosotros. 

Doi^ORSiTA. — ¡Y  le  tengo  prepará  una  sala  que  es  una  fió, 
y  una  arcoba  que  es  ima'fló!  ¿Qué  se  ha  llegao  a  figurá  esa 
arrastrá  de  niña? 

ISABKi.n,i,A.— Na,  señita:  si  me  ha  dicho... 
Doi^ORCiTAS. — ¿Qué  te  ha  dicho? 

IsabkIyII<i,a. — Que  no  avisaba  que  venía  por  no  molestá. 
Y  tocante  al  almuerso,  yo  le  dije  que  había  candela  en  la  co- 
cina; lo  cuá  que  ella  me  dijo  que  eran  las  tantas  y  que  almor- 
saba  en  «lyos  Sisnes»  por  no  molestá;  pero  que  venía  correndi- 
to  con  el  postre  en  la  boca.  Tiene  im  artomóvi  que  chochea. 
Me  encargó  muchísimo  er  secreto  pa  sosprenderlos  a  ustede; 
ipero  yo  me  he  colao  y  lo  he  dicho  tó  de  sopetón,  sin  darme 
cuenta. 

DoiyORCiXAS. — Pues  mira,  papá:  yo  me  pongo  en  un  dos 
por  tre  en  la  fonda  «Los  Sisnes»,  ¿sabes  tú?  Me  ofende  que 
esté  Carmela  en  Sanlúca  y  no  esté  en  mi  casa,  ¿sabes  tú?  Ti\ 
debías  de  vení. 

Don  ManueI/. — Discúrpame  con  la  hija  de  mi  amigo  Pinto, 
Dolorsita.  Yo.  no  me  pueo  meneá  de  este  sillón  porque  estoy 
tarmente  atomiyao  al  asiento  con  las  cosas  que  me  está  con- 
tando er  cabayero  Palomo... 

GABRiKif. — ¿Qué  quiere  usté  sabé? 
i     Don  MANUE^r,. — que  le  dijo  a  usté  Currito  Ponce.  (Se 
enfrascan  en  su  diálogo.) 

Doi<ORCiTAS. — ¡Pues  a  volá,  Dolorsita!  ¡Tú,  Isabeliya,  sú- 
bete a  la  sala  y  quítale  er  porvo  a  las  telas  der  pensamiento 
pa  que  esté  la  casa  rechinante  de  limpia!  ¡No  se  te  orvide  que- 
má  en  un  ascua  una  mijita  de  alhusema  pa  que  huela  bien  la 
arcoba!...  ¡Coloca  flores  en  los  florero!...  ¡Corre,  Isabeliya! 
(Dolorcitas  vase  por  la  calle  &  Isahelilla  por  la  escalera.) 
N'o  li 
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ESCKNApX 
Dichos,  menos  Dolorcitas  e  Isabelilla. 


iba 
fla  ustí 

é:  lo  coí 
Gabrií 


Frasquito. — ^Ni  una  mirá,  ni  una  esperansa...  ¡Tó  perdió, 
Bstebaniyo!...  Diesisiete  años  de  amó  tiraos  a  la  calle. 

KsTKBANi];i,o. — Porque  eres  lila,  Frasquito  Penas.  Si  en 
iguá  de  tomarlo  a  llanto  lo  tomas  a  risa,  la  verás  venírsete  a 
la  mano  como  una  perriya  fardera.  Las  mujeres  no  rearsionan  ¡be 
con  pucheros.  ¿Y  sabes  tú  por  qué?  Porque,  como  no  son 
idealistas,  se  pitorrean  der  martirio  der  que  bien  las  quiere. 
Tú  hasme  caso  a  mí:  métele  mano  a  su  orguyo  de  mujé;  ponle 
banderiyas  ar  quiebro  en  la  vaniá  y  verás  tú  lo  que  pasa. 

Frasquito. — ¿Sabes  que  me  estás  paresiendo  un  balón  de 
orsígeno?  ¿Y  qué  tengo  que  hasé? 

ÉSTEBANiLi^o. — Ponerte  unos  taponsitos  a  los  lagrimales:  ¡lo  no  sí 
eso  en  cuanto  a  lo  primero.  Y  tocante  a  lo  demás  afeitarte 
más  afeitaíto  que  im  cura  convidáo;  vestirte  con  un  temo 
inglé,  que  tienes  capitá  pa  eso;  enjoyarte  con  tumbagas  y 
caenas,  que  tienes  capitá  pa  eso;  perfumarte  con  «Locura  de 
amó»,  que  tienes  capitá  pa  eso.  Y  cuando  estés  hecho  un  pa- 
quete le  pones  los  espartitos  a  la  forastera,  a  su  amiga  del 
arma  la  señorita  Carmela  Pinto,  que  acaba  de  llegá. 

Frasquito. — ¿Y  su  amiga  me  hará  cara? 

;^STEBANii,i,o. — Cara  y  cm  en  cuantito  sepa  que  tú  has 
sío  novio  de  Dolorsitas.  Ésa  es  la  «piscología»  de  las  mujeres. 
¿Te  desides? 

Frasquito. — De  cabesa. 

KSTKBANii<i,o. — Pues  ya  verás  a  Dolorsita  cambiá  la  coló 
y  rabiá  de  celos  por  los  rincones. 

Frasquito. — ^Me  das  la  vida,  Kstebaniyo.  Me  voy  a  mi 
casa  pa  vestirme  como  dises. 

KsTKBANii,i<o. — Antes  nos  pasamos  por  la  fonda  «Los  Sis- 
nes»  pa  que  veas  ar  torito  en  la  arena.  ¿No  te  párese? 

Frasquito. — Superió. 

IÍSTKBANii<i,o. — Y  a  ponerte  de  bonito  que  lastímesela 
vista;  tienes  capitá  pa  eso.  ¿Kstás  contento  de  mí? 
Frasquito. — Pide  por  esa  boca. 

KvSTEBANii/i/D. — ^Dame  dos  duros,  Frasquito:  tienes  capi- 
tá pa  eso.  (Mutis.) 

BSCKNA1X  K 

Don  Manuel  en  íntimo  coloquio  con  Gabriel.  Don  Gokito,  semidorrajtlo, 
da!  cabezadas  con  el  periódico  en  la  mano. 

Don  ManukIv.— ¿y  usté  qué  le  dijo  a  Currito  Poiice? 
GabriEI*. — ¿Que  qué  le  dije  yo  a  Currito  Ponce? 
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Don  MANUEiy. — ¿Qué  le  dijo  usté? 

C^abrtkIy. — (Tomándole  de  las  solapas.)  Lo  cogí  der  cuello 
ia  solapa,  ¿sabusté?  I^o  mismo,  lo  mismito  que  lo  cojo  a 
;  ahora... 

Don  Manuei.. — Sin  detallá,  Palomo. 
^ABRiKi/. — I/O  cogí  der  cuello  de  la  solapa... 
^•l|DON  Manuki<. — (Apartándole.)  A  él,  pero  no  a  mí. 
IíabrikIy. — ^Ks  verdá.  I^o  cogí  a  él...  Ya  se  me  ha  orvidao 
[ue  iba  a  decí...  Tengo  la  cabesa  como  una  regaera.  ¿Qué 
ría  usté  sabé? 

Don  Manuei,. — I^o  que  usté  le  dijo  a  Currito  Pouce. 
GabrikI/. — ¿TvO  que  yo  le  dije  a  Currito  Ponce?  Pos  verá 

lo  cogí  der  cuello... 
Don  MANUKiy. — De  la  solapa. 

GabrieTv. — Y  le  dije,  «Currito:  lo  que  tú  has  hecho  con- 
p  no  se  hase  con  un  gato.  Yo  te  he  ganao  ar  giley  tresien- 
pesetas  jugando  por  derecho  en  el  casino.  Por  si  no  lo  sa- 
apréndelo,  Currito:  lyas  deudas  de  juego  son  deudas  de 
ló.  Así  lo  dise  er  código  del  marqués  de  Cabriñana.  O  me 
quinas  las  tresientas  pesetas  o  de  ima  patá  te  mando  a 
mos  Aires.»  Usté  sabe  que  Currito  Ponce  es  guapo  porque 
Kn  llegando  que  llega  er  caso  es  más  echao  pa  alante  qu» 
jabato.  Bueno;  pues  se  tragó  la  pírdora.  Claro  está  que  lo 
la  patá  se  lo  dije  entre  paño  y  bola  pa  que  no  se  enteraran 
)S  guasones  que  me  estaban  sujetando.  Ya  sabe  usté  lo 
yo  le  dije  a  Currito  Ponce. 
Don  ]\ÍANUEi<. — ¿Y  Currito  Ponce  qué  le  dijo  a  UvSté? 
GabrieI/. — ¿Él?  Mire  usté:  se  quedó  mortá,  se  puso  ama- 
luego  colorao,  luego  amariyo.  La  bandera  española,  Don 
nué.  A  mí  me  daba  lacha  mirarlo.  Totá:  que  cuando  yo  lo 
con  la  cabesa  por  los  suelos  y  los  ojos  perdíos  como  los'  toro 
mdo  van  a  doblá,  le  hice  asín  con  la  muleta  en  el  hocico 
que  se  encampanara,  y  el  hombre  fué,  se  encampanó  y  me 
o:  <(Gabrié:  ahora  tengo  un  negosio  de  chícharos  que  si  me 
e  como  Dios  manda,  el  primer  bujero  que  tapo  es  er  tuyo. 
me  la  mano,  Gabrié.»  Ksto  fué  lo  que  me  dijo  Currito  Ponce. 
Don  ManüEI/. — ¿Y  usté  qué  le  dijo  a  él? 
GabriEIv. — (Subiendo  el  diapasón.)  ¿Yo?  ¿Que  qué  le  dije 
?  Lo  cogí  der  cuello  de  la  solapa,  ¿sabusté? 
Don  Manuei<. — Sin  arterarse,  cabayero  Palomo. 
GABRiEiy. — Usté  dismule,  Don  Manué,  pero  tengo  ya  la 
3esa  como  una  regaera.  Lo  cogí  der  cuello  de  la  solapa'  ¿sa- 
sté?  (Siguen  hablando.) 


KSCEÍNA  XI 


Dichos.   Reglita  y   Martita.   Vienen   de   la   calle.   Son   unas  muclia 
bonitas,  parleras  y  curiosas.  Detrás  de  ellas  Juanita.  Después  Crist 
soltera   en  conserva. 

Martita. — (A  Don  Manuel.)  ¿Ha  venío? 
RKGiyiTA. — ¿Ha  venío? 
Don  Manuei<. — ¿Quién  ha  venío? 
GABRiEiy. — (Quemado.)  ¡Aquí  no  se  entiende  uno! 
Martita. — I^a  señorita  Carmela  Pinto. 
REGI/ITa. — Kso  corre  por  Sanlúca,  Don  Manué. 
Martita. — ^No  se  habla  de  otra  cosa. 
REGI.ITA. — Se  dise  en  la  Carsada,  en  el  casino,  en  la  pía} 
Don  ManueIv. — Carmela  Pinto  no  ha  venío. 
Martita. — ¿De  formá,  Don  Manué? 
Don  ManueI/. — Mi  palabra  que  no. 
REGI^ita.' — (A  Juanita,  que  entra.)  Dise  que  no  ha  vení 
Martita. — Vamos  a  llamá  a  Dolorsita. 
REGIvITa. — (Por  el  patio.)  ¡Isabeliya! 
Martita. — (Lo  mismo.)  ¡Dolorsita!  (Mutis  las  dos  poi 
patio.) 

Don  ManueIv. — (A  Gabriel.)  Me  tiene  usté  más  intere 
que  un  prestamista. 

GabriEIy. — Ya  sabe  usté  lo  que  yo  le  dije  a  Currito  Por 

Don  ManueIi. — ¿Y  Currito  Ponce  qué  le  dijo  a  usté? 

Cristeta. — (Llegando  muy  fatigada.)  ¡Qué  barbaridá!  E 
es  una  carrera  de  gargos. 

Juanita.— Respire  usté,  Cristetita. 

Cristeta. — Y  tó  por  verle  la  cara  a  Carmela  Pinto. 

Juanita. — Yo  no  he  visto  niña  más  soná. 

Cristeta. — Más  soná  es  que  un  resfríao. 

Martita. — (Volviendo.)  No  está  Isabeliya. 

REGI,ita. — (Lo  mismo.)  Ni  Dolorsitas. 

Juanita. — (A  Reglita.)  ¿Pero  conoses  tú  a  Carmela  Pin 

REGI<ita. — ^Ni  por  pienso. 

JuANiTA.---¿Y  tú,  Martita? 

Martita. ^ — Bn  mi  arma  la  vi. 

Juanita. — ¿Y  pa  eso  venimos  echando  er  bofe? 

REGI^ita. — ¡Ay,  que  grasia:  venimos  pa  olisqueá! 

Martita. — Pa  sabé  qué  casta  de  pájara  es. 

REGWTA. — Pues  a  mí  me  da  er  corasón,  contra  lo  que  d 
Don  Manué,  que  Carmela  Pinto  ha  venío. 

Cristeta. — ¡Ahora  sí  que  va  de  veras:  alií  viene  Carm 
Pinto! 

REGiyiTA. — (A  Don  Manuel.)  ¡Ya  está  aquí,  ya  está  aq 
(Por  la  cancela  aparecen  Carmela,  Dolor  citas  e  Isaheli 
con  tma  maleta.  Detrás  de  ellas  viene  Estehanillo, 
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GabriEi<. — ¡Ksto  es  pa  perdé  la  chaveta! 
Don  MANUÉiy. — No  haga  usté  caso  ni  de  un  terremoto, 
■i  'j,  |ue  me  tiene  usté  corgao  de  su  palabra, 
n     Doi^ORCiTAS. — Ksta  es  tu  casa,  Carmela. 
Carmei^a." — ¿Y  tu  padre? 

Doi^ORCiTAvS. — ^Kstá  muy  embebió  en  un  asunto  de  honó: 
ya  le  asásaré  en  cuantito  acabe. 

Dor,ORCiTAS. — (A  Isabelilla,  por  los  bultos  de  mano.)  IJé- 
v'ate  volando  esos  hurtos  a  la  arcoba  de  la  señita  Carmela. 

Isabe;i<iu<a  .— Volandito . 

Doi,ORCiTAS. — Prepárale  er  baño,  er  mosquitero  y  espan- 
ta las  moscas.  (Vase  Isabelilla.  A  Carmela.)  Siéntate,  mien- 
,  tras  tanto,  preciosa.  Kn  este  patio  hase  un  fresquito  superió. 
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KSCBNA  XII 

Don  Manuel  y  Gabriel  bajo  la  higuera.  Don  Gortto  duerme  pi<ofunda- 
mente.  En  la  izquierda,  y  rodeando  a  Carmela  y  Dolorcitas,  están  Mar- 
tita,  Reglita,  Cristeta  y  Perico.  En  el  fondo,  y  acechando  a  Don  Ma- 
nuel,  pasea  Estebanillo. 


Rp:gi,ita, — Preséntanos,  Dolorsitas. 

DoiyORClTAS. — Mis  amiga^  las  de  Parra:  Reglita  Parra  y 
rijji'jMartita  Parra.  Mi  amiga  Juanita. 
CARMEiyA. — ^l'anto  gusto. 
Rkgi^iTa. — Servidora. 
MarTíXa. — Servidora. 
Juanita. — Servidora. 

Cristeta. — ¿Y  a  mí?  ¿Me  has  dejao  pa  postre?  ¿Soy  el 
rabo? 

Doi^ORCiTAS. — ^lyos  úrtimos  serán  los  primero.  Esta  es  mi 
l^pj,,  amiga  Cristeta. 

Cristeta. — Cristetita.  . 
Doi<ORCiTAS. — Cristetita  Poyetón. 

Cristeta. — (Picada.)  Oye,  niña:  ¿Qué  es  eso  de  Poyetón? 
Porredón  me  llamo.  ¡Habráse  visto!  ^ 

Doi<ORClTAS. — (Conteniendo  la  risa.)  Dishnula,  hija.  Me 
he  colao  sin.  queré. 

Cristeta. — Sin  queré  queriendo. 

DoiyORCiTAS. — Lo  mismo  que  llamarse  Cristeta.  ¿A  quién 
se  le  ocurre  llamarse  Cristeta? 

Cristeta. — Ar  cura  que  me  lo  puso,  arma  mía. 
Doi/DRCiTAS. — ^Yo  no  puedo  oí  ese  nombre  cuando  estoy 
descuidá:  «Cristeta». 

Cristeta. — ¡Ay,  qué  grasial  i  V  nnr  mi /o 
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DoivORCiTAS. — Porque  se  me  representa  que  mi  papá  está 
enfadao. 

Cristeta. — ¡Qué  bonito!  Pues  mira,  ese  apodo  de  Poye- 
tón  me  lo  habéis  de  pagá,  Ks  una  grasia  muy  mohosa.  (A  Car- 
mela.) Sabrá  usté  que.  en  esta  tierra  se  le  llama  «er  poyetón>¡ 
ar  limbo  de  las  sortera.  Y  estas  niñas,  que  le  cuentan  los  pe- 
los ar  demonio,  me  han  puesto  Cristeta  Poyetón  pa  quemar- 
me la  sangre.  No  saben  las  muy  panoli  que  la  suerte  de  la  fea, 
la  bonita  la  desea,  y  que  la  fruta,  contra  más  madura,  más 
durse.  De  mi  sé  decí  que  si  soy  sortera  es  porque  hasta  er  día 
no  quise  perdé  mi  libertá,  que  nunca  farta  un  roto  pa  un  des- 
cosió. Ahora  que  de  aquí  pa  alante... 

DoiyORCiTAS. — ( Con  guasa.)  ¿Te  vas  a  casá? 

RKGIvITA. — ¿Quién  es  la  vírtima?  (AIzgría  en  las  muchachas.) 

CristeíTa. — ¡Reírse,  reírse!  I^a  vírtima  es  el  partido  más 
formá  de  toa  la  provinsia. 

MarTiTA. — ¿Está  lejos  de  aquí? 

Cristkta. — ^Frío,  frío,  írío. 

REGi,iTA. — ¿Kstá  serca? 

Cristeta. — Caliente,  caliente,  caliente. 

Doi<ORCiTAS. — ¿Se  te  ha  declarao? 

Cristeta. — Se  me  ha  insinuao  una  mi  j  i  ta,  pero  con  un 
doble  sentío  que  me  tiene  sin  sueño.  Me  vió  en  la  calle,  y  con 
las  mismas  me  paró  y  me  dijo  esta  frase  intensioná:  «Hola, 
ciudadana».  Cuando  un  hombre  se  manifiesta  así,  es  pa  po- 
nerse lo  ancha  que  yo  me  puse.  Toma  poyetón,  guasona.  (Al 
g  azar  a.) 

Doi<ORCiTAS. — ¡Kse  es  Don  Gorito! 

Cristeta. — ¿Te  quiés  callá? 

Doi<ORCiTAS.~-¡Don  Gorito  es,  Don  Gorito! 

Cristeta. — ¡Ka,  ya  he  sío  bastante  el  hasmerreí  de  la  ter- 
tulia! Ahora  hay  que  sacá  otra  conversación  pa  que  no  se 
cv burra  tu  amiga  Carmela. 

CARJSiEiyA. — (Muy  seria.)  Si  no  me  aburro. 

PERICX). — ¿Ks  usté  de  esta  tierra? 

CarmeIíA. — Soy  sevillana. 

Cristeta. — (Celebrándolo.)  ¡Ay,  qué  graciosa!  ¡Pues  no 
dise  que  es  sevillana! 

Doi^ORCiTAS. — De  Sevilla  es. 

CarmeI/A. — Pero  me  crié  en  Canarias. 

Cristeta. — Por  algo  lo  decía  yo:  de  Canaria»  o  de  Cuba, 
pero  no  de  esta  tierra. 

Perico. — ¿No  le  gusta  a  usté  Andalusía? 

Carmei<a. — ¿Andalucía?  No  es  pa  mi  genio  Andalucía. 

Martita. — ¿Y  Sevilla? 

Regata. — ¿No  le  gusta  a  usté  Sevilla? 

Carmei<a. — A  mí  Sevilla  me  cansa. 
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Perico. — ¿Y  la  campiña  de  Jeré? 
Carmela. — ¡Dichosa  campiña  de  Jerez! 
CrisTETA. — ¿Tampoco  le  gusta? 
CarivieIvA  . — Menos . 
PERICO. — ¿Y  la  gente? 
CARMEIyA.— ¿Qué  genU:? 
PERICO. — Nosotros. 

CarmeI/A. — (Displicente.)  A  la  vista  está 
RegliTa. — ¿No  le  gusta  a  usté  la  alegría? 
Cari^iEI<a. — ^oy  muy  seria. 
CrisTETA. — ¿Y  nuestra  conversación? 
Carmei<a. — A  mí  me  aburre  la  conversación. 
CristETa.— ¡Jesús,  qué  niña! 

Carmela. — -Yo  soy  muy  formá.  Eso  no  puede  remediar- 
se. Ive  llamo  al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino.  Y  le  digo  lo  que  vie- 
ne al  caso  a  quien  sea;  hombre  o  mujé.  Y  me  quedo  tan  fresca. 

CrisXETA. — ¡Ave  María! 

Carmela. — Y  el  que  me  tome,  que  me  tome,  y  el  que  no, 
que  me  deje. 

Perico. — Es  usté  clarita. 
Carmela. — Como  el  agua  clara. 
CmSTETA. — ^Vaya,  vaya. 
Carmela. — Bueno,  bueno. 
Cristeta. — Sí,  sí. 

Don  Manuel. — (A  Gabriel.)  Lo  dicho,  dicho,  cabayero 
Palomo.  Búsqueme  usté  mañana,  antes  del  chatito  de  las  onse, 
y  yo  le  daré  mi  opinión  pa  que  usté  la  siga  o  se  la  sarte  si  no 
le  gusta.  No  estará  de  ma  que  esta  noche,  antes  del  chatito  de 
las  nueve,  venga  usté  a  verme  y  me  repita  ar  detalle  lo  que  le 
dijo  a  usté  Currito  Ponce.  Es  una  precaución.  Por  de  pronto 
váyase  usté  a  descansá. 

Gabriel. — Sí,  señó;  y  buena  farta  me  hace.  Sobre  tó  a  la 
lengua,  que  de  tanto  rajá  la  tengo  como  pa  meterla  en  un  es- 
tuche. Ea,  con  Dió,  Don  Manué. 
Don  Manuel. — ^Hasta  mañana. 

Gabriel. — ^Tengo  la  cabesa  como  una  regaera.  (Vase.) 
Don  Manuel. — Otro.  ( Se  le  aproxima  Estehanillo  armado 
de  sus  cuartillas.) 

MartiTa. — (A  Carmela,  despidiéndose.)  Ya  sabe  usté  su 
casa  con  permiso  de  mi  papá. 

Carmela. — ^Y  usté  ya  sabe  donde  me  manda. 
REGLITA. — Digo  lo  mismo  que  mi  hermana. 
Juanita. — Que  usté  descanse. 
Doi^ORCiTAS. — Memorias  a  Parra,  niñas. 
CristeTA. — Adiós,  Carmela. 

Don  Manuel. — (Viendo  venir  a  Dolorcitas  con  Carmela.) 
Perdona,  Sorriya. 
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DoiX)5.ciTAS. — Papá,  papá:  aquí  tienes  a  Carmela  Pin tdl 

Don  ManueIv. —  (Muy  cariñoso.)  ¿Conque  es  usté  la  híj^ 
de  mi  amigo  Pinto? 

CARMEI.A. — Sí,  señó:  pa  servirle. 

Don  Manuei..  —  ¿Conque  mi  amigo  Pinto  es  su  padre  de 
usté? 

INlARTlTA. — ÍA  Reglita,  en  el  mopnento  del  mutis.)  ¿Qué  te 
párese  la  forastera? 

REGUTA. — Una  niña  sin  gusto,  mía  insursa. 

Juanita. — No  se  ríe  ni  pa  er  gallo. 

CriSTETA. — ¡Josú,  qué  chocante!  (Se  van  por  la  cancela.) 

Don  Manuee. — Hasta  luego,  Carmela. 

Carmeea. — ^Hasta  luego,  Don  Manuel. 

Don  Manuei,. — Dolorsitas,  ya  sabes:  gloria  que  pida,  glo 
ría  que  le  das. 

KSCBNA  XIII 

Don  Manuel,  bajo  la  higuera,  atiende  cachazudamente  la  lectura  que  de 
sus   versos  ie   hace   Estebanillo.   Don   Corito   duerme  en   la  mecedora. 
Carmela  y  Dolorcitas  en  la  izquierda. 

DoEORCiTAS. — ¡Qué  recontentísima  estoy,  Carmela,  cotí 
tenerte  a  mi  iao! 

Carmeea. — yo  lo  mismo,  ©olores. 

DoEORCiTAS. — Pues  no  se  te  conose  la  alegría. 

Carmeea. — Eso  va  en  gen:' os. 

DoEORCiTAS. — Pero,  por  los  ojo  de  tu  cara,  chiquilla,  ¿por 
qiié  eres  tan  seria?  ¿Tú  no  sabes  que  la  que  no  se  ríe  no  se 
casa? 

Carmeea. — ¿Y  pa  casarse  hay  que  reírse? 

DOEORCITAS. — ^Hay  que  saberse  rei,  que  no  es  lo  mismo 

Carmela. — Como  tú  quieras.  Pero  a  mí  la  gente  que  es 
graciosa,  ná  más  que  porque  sí,  me  pone  el  corazón  muy  tris 
te.  Y  cuanto  más  se  ríe  la  gente,  más  formá  me  pongo  yo 
Bse  es  mi  genio. 

DoEORCiTAS. — ¡Ay,  Carmela,  no  digas  eso  por  tu  salú!  Tú 
no  sabes  lo  cascaruletas  que  son  los  hombre,  y  lo  que  les  gus 
ta  que  las  movsitas  les  bailemos  el  agua.  Si  te  emperras  en  esc 
de  la  seriedá  te  veo  en  er  poyetón  con  tó  tu  parmito.  Y  eso  no 
Carmela,  eso  si  que  no.  ¡Tó  menos  espantá  la  casa,  hija  mía 

Carí^ieea. — Bl  hombre  que  me  quiera  me  querrá  tal  como 
soy. 

DoEORCiTAS. — Pero  pa  que  te  quiera  será  mencsté  que  lo 
engatuses  con  un  reclamo,  y  er  reclamo  de  la  mujé  es  la  san 
drmga,  er  conquíbíli... 

OjELviEEA. — ¿Y  qué  es  el  conquíbili? 

DOEORSITA. — ^Yo  no  te  lo  sé  explicá.  E  .una  cosa  que  se 
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le  o  no  se  tienq.  Pa  que  lo  entiendas  clarito,  te  diré  que  una 
lesa  se  queda  en  bellesa  si  le  farta  er  couquíbili.  Bn  los 
seos  hay  la  má  de  estatuas  de  esas  bellesa,  ¿sabes  tú?  Pero 
no  son  estatuas  no  sé  de  ninguna  que  se  haya  casao.  Bspa- 
ite,  niña. 

G^iiMBi^A. — Bi  yo  no  te  niego  que  si  una  se  hace  de  miel, 
nen  las  moscas,  Pero  como 'no  es  una  mosca  presisamente 
que  una  quiere  para  marido... 
D01.ORCITAS. — ¿Tienes  novio? 
CAR1MEI.A. — ¿Ahora? 
DOI^ORCITAS. — Sí. 
CarmeIvA. — No  sé  si  lo  tengo. 
Doi^ORCiTAS. — ^Atame  esa  mosca. 

CarmeIvA.' — Te  digo  que  no  sé  si  lo  tengo,  porque  no  sé  si 
quiere  o  si  lo  quiero. 
Doi/DRCiTAS. — La  solusión  mañana. 

CarjmEI/A. — ^Yo  debí  sonreírme  una  ve,  y  se  me  declaró  un 
10  marchoso,  un  cascamletMla,  como  dices  tú.  Le  di  el  sí 
i^r  probá,  por  ve  si  conseguía  hacé  de  un  Juan  de  las  Viñas 
hombre  serio.  Bl,  por  su  parte,  se  empeñó  en  hacé  de  mi 
rscna  una  collera  de  cascabeles.  Y  con  este  forcejeo,  él  to- 
índolo  tó  a  risa,  yo  tomándolo  tó  en  serio,  hemos  dejao  a 
pido  como  el  gallo  de  Morón.  No  te  digo  más., 
Doi,ORCiTAS. — Te  dió  calabasa. 
Carmbi^a. — ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
DoiyORCiTAS. — ^Br  sentido  común. 

CarjvieIvA. — (Apretando  los  puños.)  Me  dió  calabazas;  esa 
mi  pena.  Pero  te  juro  que  como  lo  vea  delante  de  mis  ojos... 
DoTvORClTAS. — (Burlona.)  ¿Le  vas  a  pegá? 
Carmei^a. — ¿Por  qué  no?  De  mí  no  se  ríe  ningún  gracioso, 
te  prevengo  que  en  cuanto  le  pegue,  le  daré,  con  pegarle,  una 
ueba  de  mi  cariño. 
DoivORCiTAS. — ¿Pero  tú  eres  capá  de  pegarle  a  un  hombre? 
Carmei^a. — -Y  a  dos.  Tengo  brazo  pa  eso  y  pa  mucho  más. 
Doi^ORCiTAS . — ¡  Chiquilla! 

CARMEI.A. — ^Nadie  lo  diría,  ¿verdad?  Pues  ayer  tarde,  en 
calle  Placentines,  de  Sevilla,  le  di  un  pie  de  paliza  a  un  fla- 
enco  que  me  dijo  un  piropo  mal  dicho.  Y  hoy  en  la  estación 
í  San  Bernardo,  antes  de  venir  pa  acá,  a  un  gallego  que  me 
ró  una  peseta  al  suelo  porque  le  parecía  falsa,  le  hice  poner- 
de  rodillas,  pedirme  perdón  y  cambiá  la  peseta.  Bsa  vsoy  yo, 
olorcitas. 
DoivORCiTAS . — j  J  ino  jo! 
Carmei^a. — ¿Y  tu  novio? 
D01.ORC1TAS . — ¿  Cuá  ? 
Carmki^a. — Tu  novio. 

Doi<ORCiTAS. — ¿Frasquito  Penas  o  el  nuevo?  A  Frasquito 
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le  di  calabasa.  Por  serio,  ¿vSabes  tú?  Abre  el  ojo,  Paulina 
ahora  le  hablo  a  un  real  moso.  A  un  nene  que  es  la  fió  d( 
simpatía.  (Mirando  a  la  derecha. )  Por  la  calle  viene  semb; 
do  claveyina. 
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Diches  y  I>iEGüiTo  Sevilla  por  la  cancela. 
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DiBGUiTO. — (M^y  marchoso.)  ¿Bn  dónde  está  er  capí 
de  oló?  ¿Bn  dónde  está  la  rosa  fina?  ( Carmela  vuelve  vivam 
fe  la  cara.) 

Doi,ORCiTAS. — Con  una  marnolia,  ponderativo.  Asércs 
dondiego  de  noche. 

DlEGUlTO. — (Por  Carmela.)   ¿Quién  es? 

Doi<ORCiTAS. — ^Vuerve  la  cara,  niña.  Y  no  te  dé  reparo^ 
mi  novio... 

Carmei^a. — (Mirando  a  Dieguito.)  ¿Tu  novio? 

DiEGUlTO. — (Petrificado..)  ¡Josú! 

D01.ORCITAS. — Una  amiguita,  ¿sabes?  Una  sospresa. 
mela  Pinto  se  llama.  Va  a  pasá  er  verano  conmigo. 

Dieguito. — ¡Santa  Mana,  madre  de  Dio! 

Doi/DRCIXAS. — (A  Carmela.)  Bste  es  Dieguito  Sevilla, 
charrán  de  mi  novio.  • 

CarmBI/A. — (Con  risa  forzada.)  ¡Me  alegro  taato,  tan 
mo  como  me  alegro! 

'Do'L,0'RCVtÁB.--( Extrañada.)  ¿Alegre  tú? 

Dieguito. — ( Cada  vez  más  asustado.)  ¡Santo  Dió, 
fuerte! 

D01.ORCITAS. — ¿Serio  tú? 

Carmei,a. — ^Tu  novio  contagia  la  alegría. 

Dieguito. — Tu  amiga  es  una  cosa  mu  seria. 

Don  Manubi.. — (A  Estebanillo.)  Más  arto,  niño. 

BSTEB  AN'll.i.O .  • —  ( Declamando . ) 

Y  yo  le  dije  al  agua. . . 
Liquido  elemento: 
Eres  vapó,  rosto,  nieve  casia: 
de  ti  viene  la  vida,  el  Universo. 
Pero  soy  tan  poeta, 
tan  grande  en  lo  pequeño 
y  te  tengo  en  tan  poco... 
¡que  no  quiero  beberte  y  no  te  bebo! 

Don  ManuEIv. — ¿Y  el  agua  que  te  dijo  a  ti? 
Doi^ORClTAS. — (A  Carmela  y  Dieguito.)  ¿No  se  dais  la 
ya ? . . .  Pareséis  de  durse . 
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DiKGUlTO. — (Escondiendo  vivamente  la  suya.)  ¿La  mano? 

CarmBIíA. — (Procurando  tranquilizar  a  Dieguito.)  Bsta  es 
la  mía.  Los  amigos  de  mis  amigas  son  mis  amigos.  I^os  novios 
de  mis  amigas... 

Doi.ORCiTAS. — ¿Que  vas  a  desí,  niña? 
CarivieI/A. — Son  mis  amigos.  (Estréchanse  las  manos.  Diegui- 
to, al  sentir  que  no  se  la  trituran,  recobra  el  buen  humor.) 

Don  Manuel. — (A  Estebanillo.)  ¿V  tú  qué  le  dijiste  ai 
agua? 


TELÓ  N 
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ACTO  SEGUNDO 


Jardín  estilo  sevillano  limitado  al  foro  por  la  fachada  traisera  de  la  casa 
Don    Manuel.    Trepadoras,    rosales,    jazmineros,    tiestos    de  claveles, 
etc.    Glorieta   en   primer   término    con    asientos    circulares    revestidos  de 
azulejería.  Fuiente  central  con  ranas  y  surtidores.  Al  fondo  otra  glorieta, 
casi  contigua  a  la  pared,  sombreada  por  una  parra.  Es  de  día. 


KSCBNA  PRIMERA 

Pascual  y  Miguel  colocando  una  mesa  a  la  sombra  de  la  gtoiieta.  'DoM 
AIaxSuel  dentro. 

Don  ManuEi^. — (Denlro.)  Pon  la  mesa  bien  puesta  en  la 
sombra,  Migué. 

MiGUKi,. — A  eso  vamo,  señó. 

Pascuai,. — (A  Miguel.)  ¿Qué  te  has  metió  en  ia  boca? 

MiGUKi*. — Una  rueda  de  embnchao,  ¿y  tú? 

PascuaIv. — ^Yo  una  tapita  de  queso. 

MiGUEi.. — ¿Nos  habrán  visto? 

Pascuai,. — Están  dormios. 

MiGüEi,. — ^Esto  es  el  reparto  sosia. 

Don  MANUKiy. — (Dentro.)  Pascuá. 
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PASeuAi,. — Mande  su  mersé. 

Don  ManukIv. — ¿Está  bien  puesta  la  mesa?  jfiieiezc^'^ 
PascuaIv. — Más  bien  puesta  que  una  novia.  '  losis?^'^^ 
Don  ManuK!.. — (Dentro.)  Migué. 

MiGUBi.. — ^Mande  vSU  mersé.  ticomo^^' 
Don  Manuei,. — ¿Asientan  bien  las  patas  sobre  el  terreikaveflf^J] 
MiGUEi/. — Como  si  hubieran  brotao  de  una  semilla.  fcíi^i'*'.^ 
PascüaIv. — (Descorchando  una  botella.)  Tápame,  Migué,  k en, 
MiGUKl. .  — Anda  vivo .  t  lo  dijo 

Pascual. — ¿Toco  la  trompeta?  koj^^'^ 


MiGUEi.. — Tócala  ya. 
(Pascuál  bebe  a  gollete.) 
Don  Manuel. — Pascua. 

PASCUAiy. — (Atragantándose.)  Mande  su  mersé. 
Don  Manuei<. — ¿No  bailarán  las  botería? 

Pascual.— Según  el  són  que  le  toquen.  ÍDosil-^^ 

Don  Manuel.. — Digo  sobre  la  mesa.  hliGüEi- 

MiGUEL. — ^Kstán  en  su  lugá  desear  so.  Bon'^^^- 

Don  Manuel,. — Pues  vení  por  mi  silla.  Pasci'AL 
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Pascual,.— Vamos  por  la  silla  de  don  Manué. 

(Pascual  y  Miguel  hacen  mutis  por  la  izquierda  y  vuelvi 
a  poco  con  la  silla  de  don  Manuel,  pero  con  don  Manuel  sentai 
en  ella.) 

Don  Manuel. — (Mientras  le  colocan  enfrente  de  la  mesa 
Kso  é...,  evso  é...  Ahora  colocarme  de  esparda  a  evSte  rayito  de  í 
Ajajá.  Una  paraíta  suave.  A  esta  é,  valiente. 

(Le  sueltan.) 

xMiGUEL. — ¿Que  hasenio  ahora? 

Don  Manuel. — Arrimarme  la  silla  de  mi  compadre. 

( Salen  Pascual  y  Miguel.) 

Don  Manuel,. — (Reflexionando  mientras  vuelven.)  Br  mmr 
do  vino  de  la  nada.  De  la  nada  er  mundo  vino.  Nada  es  tod 
y  todo  es  vino. 

(Vuelven  Pascual  y  Miguel  con  la  silla  de  don  Gorito,  y  doi 
Gorito  sentado  en  ella.) 

Don  Gorito. — ¿Sabes  lo  que  te  digo,  niño? 

Don  Manuel. — Diio  ya,  Sillero. 

Don  Gorito. — Que  me  abochorna  una  mijilla  esto  de  quí 
me  traigan  en  peso  dos  hombres  como  dos  trinquetes.  Yo  debís 
de  vení  por  mi  pie.  ^aqu 

Don  Manuel. — Esa  modestia  te  honra.  Yo  no  vengo  poij  do:^- 
mi  pie  porque  pa  er  caso  es  lo  mismo:  tengo  criaos  que  sonLbre 
mis  pies  y  mis  manos.  Do) 

Don  Gorito.— No  está  uno  perlático  como  pa  valerse  de  ijo: 
otro.  Si  sigo  así  en  tu  casa  van  a  tenerme  que  llevá  a  la  míaiHero 
en  unas  parihuela.  Do 

Don  Manuel,. — Déjate  queré,  Sillero.  No  hay  ná  en  la  Do 
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.  que  merezca  la  pena  de  tomarse  un  trabajo,  ni  trabajo 
merezca  ima  pena.  I^a  felisidá  de  este  mundo  consivSte  en 
Dsiega,  en  er  descanso...  Kn  oí  como  canta  er  jirguero;  en 
i  como  vuela  ima  mosca;  en  beberse  una  caña  de  vino;  en 
í  como  er  tiempo  se  pasa. . . ;  en  tomarle  er  pelito  a  un  amigo. . . 
'^i  naventurado  er  que  no  liase  ná,  porque  lo  hase  tó!  Br  que 
:iase  ná,  ¿hase  argo?  Hase  mucho,  porque  no  liase  ná.  Todo 
pa  en  ná  y  antes  de  que  acabe  hay  que  pitorrearse  de  tó. 
o  lo  dijo  uno  de  los  siete  sabios  de  Gresia,  que  se  llamaba 
iro,  y  que  no  se  daba  un  mal  rato  ni  por  í  a  los  toro.  ( Con 
hato  de  vino  en  la  mano.)  A  la  salú  de  Picuro,  niñ®. 
Don  Corito. — (Bebiendo.)  A  su  eterno  descanso. 
Don  Manuei,. — ¿Has  barajao  ya? 

Don  GomTo.—( Poniendo  la  baraja  encima  de  la  mesa.) 
ta. 

Don  Manuei.. — Migué. 
Mtguki<. — Señó. 
Don  ManukIv. — Pascuá. 
Pascuai,. — Señó. 

Don  Manuet^. — En  cuantito  veáis  ustede  que  er  só  pega 
semejante  sitio,  aquí  se  personan  ustede  pa  llevarse  la  mesa 

•  mk     silla  a  donde  corra  la  sombra.  ¿Entendió? 
í  Pascuai^. — Como  er  padre  nuestro. 

sffijsílDoN  ManueIy. — Media  vuerta. 

todeíi  (Se  van  Pascual  y  Miguel.) 


^  n-  ESCENA  II 

Don  Manuei.  y  Don  Gortto. 

rmui 

stod  Don  ]VIanuei<. — l^a  pinta. 

Don  GoriTO. — Bastos.  (Juegan  al  tute.)  Oye,  niño. 
)É  Don  ManüETv. — ¿Qué  pasa,  Sillero? 

Don  Gorito. — ¿Bs  verdá  lo  que  me  ha  dicho  Estehaniilo 
:re? 

Don  ManueI/. — ¿Y  qué  te  ha  dicho  Estebanillo  Pére? 
^^lü   Don  Gorito. — Veinte  en  copa.  Que  le  han  pegao  una  soba 
Dieguito  Sevilla,  el  novio  nuevo  dé  tu  hija  Dolores.  Pero  una 
ba  que  lo  han  dejao  por  muerto. 
5pí    Don  ^Iantjel. — I^e  han  pegao  una  soba,  Sillero.  Tero  el 
ís^  )mbre  no  quiere  que  de  esto  se  diga  una  palabra. 

Don  Gorito. — ¿Y  quién  le  ha  pegao? 
?^-¡    Don  Manuei,. — ^Ni  las  mujeres  lo  saben.  Es  un  misterio, 
llero. 

Don  Gorito. — ¿Y  dónde  fué  el  repaso? 

Don  MANUEiy. — Aquí  mismito,  en  este  jardín  le  pegaron. 
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¡lacabt 


— Arrastro. —Fué  la  noche  que  vino  de  Sevilla  Carmela 
vSe  retiraba  Dieguito  de  pelá  la  pava  con  rni  chiquilla.  La  m 
e  staba  oscurísima,  cuando  de  pronto  le  salió  ar  paso  un  i 
bre  o  dó,  vé  tú  a  sabé,  y  le  pegó,  o  le  pegaron,  la  soba  que 
lamentamos.  Dieguito  no  quiere  que  se  diga  ni  oste  ni  me 
A  la  cuenta  quiere  tomarse  la  justicia  por  su  mano.  Miste 
misterio  y  misterio.  Nadie  sabe  ná,  nadie  acusa. 
Don  Gortto. — ^\^einte  en  oro. 

Don  Manuei.. — ^Nadie  acusa,  Sillero.  | 

Don  Gorito. — He  dicho  que  veinte  en  oro. 

Don  Manuei,. — iVpúntate  veinte.  Lo  qae  sí  te  encarga 
íó  esto  es  que  no  le  digas  una  palabra  ni  ar  sereno. 

Don  Gorito —-Kstebanillo  Pére  lo  sabe. 

DvON  Manukt..— *Se  le  da  un  tapaboca  a  Kstebanillo 

Don  Gorito.— y  lo  sabe  Cristeta  Poyetón. 

Don  Manukt.. — Pues  lo  saben  en  Filipina. 

Don  Gorito. — Y  a  propósito  de  Cristeta  y  Kstebani 
niño. 

Don  ManueIy. —  ¿Qué  quieres? 
Don  Gorito. — Consurtarte  una  cosa. 
Don  ManueIy- — ¿Cuá?  ^tnoíi' 
Don  Gorito. — ^Tocante  a  Kstebanillo,  que  me  ha  peri  don 
un  auro.  I  [), 

Don  ManuEi,. — ¿Y  se  lo  has  dao? 
Don  Gorito. — Sí.  f  ljoN 

Don  ManukIv. — ¿Kntonse  qué  jinojo  me  consurtas?     I  poi. 
Don  Gorito. — Si  se  lo  debía  de  da. 
Don  ManueIv. — No. 

Don  Gorito. — ^Kso  es.  ¡.¿^¡ul 

Don  Manuel. — ¿Y  por  qué  se  lo  has  dao? 

Don  Gorito. — Porque  soy  muy  débi.  A  mí  me  da  muel 
sima  fatiga  decirle  que  no  a  la  gente.  No  está  en  mi  naturá,  i 
es  mi  genio,  no  estoy  constituido  pa  la  negativa. 

Don  Manuel. — ¿Y  qué  es  lo  que  te  pasa  con  Cristeta? 

Don  Gorito. — Una  grasia:  que  en  cuanto  me  ve  y  la  s  i  i)( 
Indo,  párese  que  se  va  a  desmayá.  Se  le  sartan  los  ojo  como 
le  apretaran  la  nué.  Yo  no  sé  lo  que  se  le  representa.  í  f), 

Don  Manuel. — ^Na  bueno:  tú  le  has  hecho  argo  a  Cri.stet  |  p 
Veinte  en  espada. 

Don  Gorito. — Las  cuarenta. 

Don  Manuel. — Tute. 

Don  Gorito.— ¿Cómo  tute? 

Don  MANimi,.— -(Mostrando  las  cartas.)  ¡Cuatro  caballo* 
Don  Gorito. — -(Registrando  los  naipes.)  ¿Ocho  reyes?  ' 
Don  JSIanueL. — Kso  es  que  has  mezclao  la  baraja  viej 
con  la  nueva. 

Don  Gorito. — Ya  desía  yo  que  había  muchas  cartas 
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JÍSCBNA/TTT 

fDichos,   DoLORCiTAs  y   Caemf.la.   Después   E.stjban  ii.T.n  e  Iüabelilla. 

Doi<ORcrfAS. — (Muy  nerviosa.)  Papá. 
Don  ManukIv. — Niña. 
Don  Corito. — Hola,  ci^idadaiia. 
CarmeItA. — Buenos  días,  don  Corito. 
Don  Corito. — Piola,  ciudadana. 

Doi^ORClTAS. —  (Abanicándose  muy  ch- prisa.)  ijcsú,  JOvSÚ! 
Don  Corito. — ¿Qué  te  pasa? 

Doi^ORCiTAS. — ;Qne  qué  me  pasa?  Un  carro  cargao  de  penas 
)r  la  cabesa.  Kso  es  lo  que  me  pasa. 
Carmki<a. — Estás  que  brincas. 
Doi^ORCiTAS. — Estoy  que  me  tocas  ar  vestío  y  sarto  lo  mitf- 
lito  que  un  sigarrón;  estoy  que  me  arrimas  un  serillo  y  estallo 
)mo  un  porvorín . . . 
DON  MANXJKiy. — Niña,  nina... 

Doi^ORClTAS. — (Rompiéndosele  el  abanico  entre  las  manos.) 
iVaya,  ya  va  otro  abanico  lisiao!  vSi  no  cojo  en.  mis  manos  ná 
||ue  no  haga  papilla. 

Don  MANüKiy. — Atorníyate,  niña. 

DoLORcrTAS. — ^Me  tiene  frita  este  misterio  que  rodea  el  per- 
•ance  de  mi  novio...  ¿Se  puede  hablá? 
Don  Manuki<. — Se  puede  hablá. 

Doi^ORClTAS. — Aquí  somos  de  confiansa — digo,  me  páre- 
le— .  Carmela  es  como  una  hermana,  don  Corito  es  un  tío... 

Don  MantjKI,. — (Mirando  a  la  izquierda.)  Aquí  viene  Es- 
luebanillo. 

DoivORCiTAS. — Kstebaniilo  es  un  primo. 

(  Viene  Estebanillo.) 

Don  Corito. — Hola,  ciudadano. 

Don  MANUEiy. — Isabeliya. 

(Viene  Isabelilla.) 

Doi;oRCiTAS. — Isabeliya  es  de  casa  y  tó  se  queda  en  casa. 
[Se  puede  hablá? 

Don  Líanuei.. — Se  puede  hablá. 

Doi<ORCiTAS. — Los  presente  somos  los  luiiquito  que  esta- 
|mos  ar  tanto  de  la  soba  que  le  dieron  a... 

Don  IManueIv. — A  don  Diego  Sevilla  en  esta  su  casa. 
DoiyORCiTAS. — ¡Pobresito  mío! 

Don  Manuel. — ¿Quién  fué  er  que  pegó?  Eco  ir  problema. 
'Vamos  a  vé  si  el  imo  por  un  detaUe,  y  el  otro  por  un  pelito, 
averig-uamos  entre  tós  quién  fué  er  tío  de  las  tortas. 
Doi^ORCiTAS. — ^Vamos  a  vé. 

Don  Manuel. — Pero  aquí  lo  que  se  impone  es  un  secreto 
mu  grande  pa  no  espantá  la  caza,  ¿Ha  dicho  arguien  argo? 


31 


::^STEBANii;];o. — ^Na. 
ISABKI,IXI.A . — ^Naíta . 
KSTEBANii,T,o. — ^Ni  esto. 

Doi^ORCiTAS. — Kn  Sanlúca  no  se  sabe  ná.  , 
Don  Manuki.. — (Viendo  venir  la  nube  de  mujeres.)  Pue¡|f^¿ 
aquí  viene  tóa  vSanlúca. 


BSCBNA  IV 


Dichos   y    Martita,    Reglita,    Juanita   y    Cristeta   que,    como  siempre, 

viene  la  última  y  muy  sofocada.  ■üJii'J-- 

Martita. — (Cubriendo  de  besos  la  cara  de  Dolorciias.)  iHiial 
de  mi  arma!  1.  ,. 


REGI^iTa.- — (Lo  mismo.)  ¡Hija  de  mi  vida! 
CristKTa. — (Desplomándose  en  sus  brazos.)  jCorasón! 
Doi^ORCiTAS. — (Dejándose  caer  en  un  banco.J  ¡Cataphín!  IJJ 
Martita. — Estarás  mu  triste.  ' 
RKGUTA. — ¡Pobresita  mía! 

Martita. — ¿Cómo  está  Dieguito?  , ' 

Cristeta. — ¿ho  han  estropeao? 

Martita. — ¡Qué  lástima  de  hombre!  « 

Doi^pRCiTAS. — (Indignada.)  ¿Pero  qué  república  es  esta? 
¿Qué  sinematógrafo  es  este?  ¿A  dónde  van  ustedes  a  pará  con 
semejante  tara  villa?  Ni  a  mi  novio  le  han  pegao,  ni  Cristo  que  lo 
fundó. 

Martita. — ( Burlona.)  Sí,  sí. 
Reglita. — (Lo  mismo.)  Ya,  ya. 
Cristeta. — ^E)so  quisieras  tú. 
Martita.— Eso  quisiera  él. 

Cristeta. — ¡Y  hay  quien  dise  que  le  han  hecho  porvo  lo 
más  bonito  que  tenía! 

Martita. — ¡Los  ojo! 

Regwta. — ¡Esto  clama  ar  sielo! 

Cristeta. — ¡Hay  que  da  parte  a  la  justicia! 

Doi^ORCiTAS. — (Exasperada.)  ¿Y  por  dónde  lo  sabéis  us- 
tede,  vamos  a  ve?  ¿Quién  es  er  chibato  que  se  ha  ido  de  la  ff" 
lengua? 

Martita.— Si  tó  Sanlúca  lo  murmura. 
REGWTa. — Si  no  se  habla  de  otra  cosa. 
Cristeta. — A  mí  me  lo  dijo  la  maestra. 
Doi,ORCiTAS. — ¿Y  por  dónde  lo  sabe  la  maestra? 
Cristeta. — Dise  que  por  la  radio. 

Doi<ORCiTAS. — (A  punto  de  accidentarse.)  ¡Papá,  papá!  ¡A 
mí  me  va  a  da  una  arferesía!  ¡Papá,  papá! 

Don  ManueI/. — (Muy  calmoso,  a  don  Gorito.)  Las  dié  de 
úrtinia,  vSillero. 

Dor,ORCiTAS. — Yo  tengo  que  í  a  la  fonda'  ¿sabes  tii?  Yo 
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Lgo  que  í  a  la  fonda  a  vé  cómo  sigue  mi  novio.  E)l  pobresito 
o  debe  está  mu  malo. 

Don  ManueIv. — ^Niña,  niña... 

Doi<ORCiTAvS. — ¡Papá,  papál 
Piji  Don  Manueji,. — ^No  está  ni  medio  bien  que  una  mosita  de 
se  vaya  a  la  fonda  a  visitá  un  mosito,  por  mu  novio  que  sea. 
.  no  sabes  lo  que  critica  la  gente. 

Doi,ORCiTAS. — IvO  que  yo  quiero  sabé  es  cómo  sigue  mi 
vio. 

í'ín^^Pi  BsTKBANii,i,o. — Si  es  der  caso,  yo  me  ofrcsco. 

Doi^ORCiTAS. — ¿A  qué? 
¡Hil  KSTEBANii,i,o. — A  visitá  a  don  Diego  Sevilla  de  parte  de 

mersé. 

Don  MANXJiíiy. — IvO  que  dise  er  poeta  es  otro  cantá. 
II'      Doi^ORCiTAS. — ¡Dios  te  lo  pague,  Bstebaniyo!  Dame  un 
hh'    pé,  que  voy  a  escribí  cuatro  letras  ensima  pa  que  se  lo  Heves 

rriendo.  (Estehanillo  le  da  un  papel.)  ¿Quién  me  empresta 

-  lapi? 

Perico. — (Dándole  una  estilográfica.)  Aquí  está  mi  pluma. 
Doi^ORCiTAS. — (Aturdida.)  No  sé  dónde  tengo  la  cabesa... 
)ué  iba  yo  a  escribí? 
,  esta!  '  Cristkta. — (Compasiva)  ¡Hija  de  mi  arma! 
rácoi    CarmeiA- — ¡Parece  mentira  que  ima  mujé  se  ponga  así 
oy.l  )r  un  hombre  1 

Doi^orcitas. — ¿Qué  dises  tú,  Carmela? 
CarmkIíA. — Que  no  hay  hombre  que  merezca  un  torosón 
•mo  el  que  tienes.  ¿Qué  vale  un  hombre? 

Cristeta. — ¿Cómo  que  qué  vale  un  hombre?  (Mirando  a 
m  Gorito.)  Un  animá  que  no  tiene  presio. 
Yoij    MartiXA. — (Picarescamente.)  Ojo,  don  Gorito. 
3  Don  Gorito. — ¿Hay  guasa? 
¿  REGI^iTA. — ^E^se  timito  va  por  usté. 
■  Don  Gorito. — ¿Qué  timo? 
,j  Martita — Uno  que  ha  dicho  Cristeta. 
. ^  Cristkta. —  (Quemada.)  ¡Miá  que  eres,  niña!  (Muy  me- 
¡-. ,  sa.)  Hola,  don  Gorito. 

Don  Gorito. — ^Hola,  ciudadana. 
( Carcajada  general.) 
^  Cristeta. — (Enajenada   de   alegría.)    ¡Qué   perdisión  de 
ombre! 

Martita. — (Mirando  a  la  izquierda.)  ¡Ojo  ar  Cristo,  que 
3tá  aquí  Frasquito  Penas! 

Cristeta. — Y  poco  empavesao  que  viene. 

Doi^ORCiTAS. — Callarse  tó  er  mundo  y  no  hablá  de  mi  no- 
io,  que  ese  mala  sangre  se  alegra  de  lo  que  pasa.  (Se  pone  a 
^cribir  en  el  papel  que  le  ha  dado  Estebamllo.  Entra  Frasquito 
nadie  le  mira.  Hablan  todos  unos  con  otros.) 
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Í^CBNA  V 


Bichos  y  F&AsginTO  Pxkaí. 
FüASQUilX). — (  Canturreando.) 

Er  faro  de  Chipiona  ,- 
lo  van  a  poné  más  arto 
pa  que  alumbre  la  bahía 
y  no  se  pierdan  los  barco. 
Er  faro,  er  faro. 

Buenos  días  a  tó  esto,  don  Manué,  don  Gorito  y  la  compaña. 

MarTixa. — ^No  hagamos  caso. 

Reglixa. — Como  si  tar  cosa. 

Frasquito. —  Er  faro,  er  faro. 
Ksta  mañana,  cuando  me  apretaba  la  tiriya  pa  ponerme 
cueyo,  o  er  cueyo  pa  ponerme  la  tiriya,  me  cogí  un  peyisco 
la  nué  y  me  salió  un 'gorgorito.  ¡El  órtimismo  que  le  reviei 
a  uno  por  tó  su  porol... 

Er  faro,  er  faro. 

(Nadie  le  hace  caso.)  ¡Por  vichalé!  ¡Si  supieran  que  estoy 
luto  por  dentro! 

Regwta. — Con  permiso,  don  ivlanué. 

(Martita  y  Reglita  acaparan  a  don  Gorito.) 

Martita. — Don  Gorito.  ** 

Don  Gorito. — ¿Qué  ha^^  Martita? 

REGWTa. — Atienda  usté  ar  gorpe. 

Don  Gorito. — ¿Qué  gorpe? 

Martita. — ^l'enemos  que  darle  muy  buenas  esperansas. 
Don  Gorito. — (Alarmado.)  ¿Cómo? 
Martita. — Cristeta  está  por  usté. 
Don  Gorito. — (Aterrado.)  ¡Cristetal 
(Martita  y  Reglita  dejan  a  don  Gorito  en  un  mar  de  con} 
siones.) 

Don  Mantjki<. — Atiende  al  tute.  Sillero. 

Frasquito. —  Er  faro,  er  faro. 
No  me  mira  ni  er  gallo. 

Don  Gorito. — (A  don  Manuel.)  ¿Y  cómo  le  digo  yo  ^ 
no  a  una  mujé?  ¡Vaya  un  compromiso! 

Frasquito. — Dame  candela,  Estebanülo. 

EsTEBANii,i,o. — Carmela  Pinto  es  pan  comió. 

Frasquito. — Me  mira,  me  mira. 

Don  MA2ÍUEI,. — (A  don  Gorito.)  ¿Y  ella  qué  te  dijo  a  ti? 
Frasquito. — (A  Carmela.)  ¿Resibió  usté  mi  carta? 
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CAiiMfíi,A. — Resibí  su  carta. 
Frasquito.-- -¿Me  dará  usté  una  contestación? 
Carmei^a. — L,a  que  usté  se  merece. 
Frasquito. — ¿Por  esciito? 
Carmei<a. — De  palabra. 
-^Frasquito  . — ¿  Cuánd  o  ? 

CARJViEiyA. — Cuando  se  vayan  todos,  usté  se  hace  el  remolón 
me  busca. 

Frasquito. — jAy,  mare  de  mi  arma!  Me  tiene  usté  más 
tito  que  una  papa  inglesa.  Kr  corasón  lo  tengo  a  la  parriya. 
)S  sesos  los  tengo  rebosaos... 
Carmei<a. — A  mí  no  me  gustan  los  hombres  ponderativos. 
2paáJ)  soy  una  mujé  muy  seria. 

Frasquito. — Usté  disimule,  Carmela. 
Carmei^a. — ¡Ojo  al  Cristo,  que  es  de  platal 
Frasquito. — Pies  de  plomo. 

Doi^ORCiTAS. — (Volviendo.)  Ya  está  la  carta.  Toma,  Este- 
■^yiscjmiyo.  Pero,  no:  aguárdate  xm  minuto.  (Apartando  a  Fras- 
ito  para  reunirse  con  Carmela.)  Con  permiso. 
Frasquito  . — (Desdeñoso.) 


esto: 


No  me  mires  cuando  pases 
con  el  rabiyo  del  ojo 
que  te  puede  dar  un  aire. 

DoiX)RCiTAS. — (Volviéndole  la  espalda.)  Oye,  Carmela. 
Carmei^a.— ¿Qué  quieres? 
Doi^ORCiTAS. — ¿Honó  se  escribe  con  ache? 
Carmei,a. — Si  lo  tiene  el  que  lo  escribe,  sí. 
Doi/DRCiTAS. — jYa  lo  decía  yol  Amó  es  lo  que  se  escribe 
m  ache. 

Carmki^a.— Si  estornudas,  también. 

Doi<ORClTAS. — ^Me  tranquüisas.  Lleva  la  carta,  Estebaniyo. 
Dándosela.) 
BsTEB  ANii,i,o. — Bueno . 
Doi<ORCTTAS. — Fíjate  bien  si  tiene  chichone. 
EsTEBANii,i,o. — Bueno. 
DoiyORCiTAS. — ^No  me  ocurtes  ni  uno. 
KSTEBANii^i^o. — Al  avío. 
(Vase  Estebanillo.) 


35 


I^SCKNA  VI 


Dichos,  menos  Estebanillo. 


Todas 

m  0' 


Frasquito. — (Desesperado  porque  no  se  fijan  en  él.)  ¡Niñ; 
aquí  está  Frasquito  Penas!  (MurnmUos,  risitas  y  guasa  a 
tenida.)  ¡Ni  por  esas!  ¡Pues  lo  que  es  el  hijo  dé  mi  mare  eá 
protagonista  de  esta  comedia  por  narises!  (Alto.)  ¿Se  sabe  i 
una  casualidá  quién  es  er  gachó  que  le  pegó  la  soba  a  Diegi^ 
SeviUa?  4 

Carmki^a. — (Sorprendida.)  ¿Kh?  J 

(Todos  se  vuelven  con  curiosidad.)  1 

Doi^ORCiTAS. — ¿Qué  dise  ese  saborío? 

Frasquito. — Digo  yo  que  si  se  sabe  quién  le  pegó  la  ferj 
a  ese  niño  pastiri. 

Doi<ORCiTAS. — ( Furiosa.)  ¿Y  quién  te  ha  dicho  a  ti  que 
han  pegao  a  mi  novio? 

Frasquito. — Lo  sé  por  ima  carta  que  ha  veiiío  de  Chí 
Se  sabe  en  tó  er  planeta,  niña.  Ks  má,  se  sospecha  quién  ei" 
mosito  barbi  que  le  dió  la  tunda. 

DoiyORSiTAS. — ( Con  ironía.)  ¿lyO  sabes  tú?  .-■i 

Frasquito. — ^Yo  tengo  en  er  deo  der  corasón  el  hilito  m 
misterio.  Y  con  ese  hilito  he  sacao  el  rompecabesa.  Estoy 
el  ajo,  prenda. 

Cristkta. — Cuenta,  cuenta. 

Martita. — ¿Quién  es? 

RegIvITa. — Dilo. 

(Espectación  en  todos.) 

Frasquito. — ¡Báñate  en  agua  de  rosas,  Frasquito!  ¡Ya 
está  dando  er  foco! 

CristeTA. — ¡Revienta  ya! 

Frasquito. — Y  va  de  cuento.  Esto  era  hes  y  hé  un  ga; 
ñero;  en  er  cuá  gajdnero  cantaba  im  gayo  por  derecho  pro 
De  la  noche  a  la  mañana  va  y  se  cuela  entre  las  gayina  un  arn: 
mía  de  gayo  forastero.  Y  como  es  cosa  orvidá  de  puro  sabj 
que  dos  gayos  no  caben  en  u.n  mismo  corrá,  se  dió  er  caso  c 
que  er  gayo  de  dentro  y  er  gayo  de  luera  se  liaran  a  picotas( 
y  a  puñalás.  Y  vino  la  mañanita...,  y  a  las  claras  der  día,  ¿qr 
quedaba  der  gayo  intruso  en  er  corraliyo?  Unas  plumas  sim 
ficantes.  ¿Y  er  gayo  de  la  casa?  ¿Dónde  está  mi  gayito?  A  parada 
vista  sarta,  señó:  en  lo  arto  del  alero  cantando  er  kikirikí  co 
la  cresta  en  las  nube.  ¿Pie  dicho  argo?  Adivina,  adivinansí 
¿quién  le  pegó  a  quién?  ¿Hay  telarañas  en  la  vista?  ¡Por  vi 
e  los  moro!... 

Doi^ORCiTAS.— Carmela.)  ¡Ay,  su  mare,  que  me  est 
tentando  er  genio! 

Carme;i,a. — ¿Sabes  que  Frasquito  es  todo  un  hombre? 


Don 
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MarTiTA. — (A  Frasquito.)  ¿J^e  pe<;aste  tú? 
Frasquito. — (Con  misterio.)  Yo  mismo:  no  se  lo  digas  ni 
cura. 

RBGIvITA. — (Inirigadisinia.)  ¿Fuiste  tú? 
Frasquito. — ( Como  antes.)  Bn  coníiansa  te  lo  digo:  yo 
smito. 

Cristeta.— ¿Tú? 
Frasquito. -^í;  pero  callarse. 
CarmkIyA. — (Admirada.)  Me  hago  cruces,  Dolores. 
Doi^ORCiTAS. — ¿Pero  tille  haces  caso? 
CARMBI.A. — ^Yo,  sí. 

D01.ORCITAS. — vSi  no  tiene  media  bofetá. 
MarTiTa,  Rkguta  y  Cristkta. — (A  Dolorcifas.)  ¡Bl  ha  sío, 
hasío!... 
MarTiTa. — ^El  le  ha  pegao. 
Doi^ORCiTAS. — (Indignada.)  ¿Kse  ? 
Cristeta. — Frasquito. 
D01.ORC1TAS. — ¿Pegá  ése? 
ToDAS.^ — ¡Que  sí,  que  sí!... 
Doi^ORCiTAS. — ¡Ese  no  pega  más  que  la  gripe! 
( Frasquito,  que  ha  oído  a  Dolor  citas,  la  toma  de  la  mano,  la 
va  aparte  y  la  dice  furibundo;) 

Frasquito. — ¿Qué  pasa  en  Cádi?...  Escúchame,  Dolorsita: 
creto  de  dó,  secreto  de  Dió;  secreto  de  tré,  de  nirguno  es. 
e  mó  y  manera  que  atiende  al  arcano  de  lo  que  te  v.  >y  a  desí: 
o  soy  er  que  le  pegó  a  Dieguito  vSevilla,  y  le  mojé  1.;  oreja,  y 

tomé  la  cara  porque  puso  en  ti  su  atrevimiento.  \  más  te 
go,  filibustera,  si  se  pone  bueno  y  vuerve  a  pelá  la  pe. va  con- 
!go...  ¡lo  hospitaliso!  No  te  digo  más...  ¡Ya  irás  sabiend 3 quién 

Frasquito  Penas!  (La  suelta.) 


Er  faro,  er  faro. 


(Se  agrupa  con  las  m-uchachas  en  el  foro.) 
Don  Manuex. — Pascuá,  l^Ügué. 
Pacual  y  Migubi.. — (Acudiendo.)  Señó. 
Don  Manubi.. — Llevá  la  mesa  a  la  sombrita  de  laparmera. 
(Pascual  y  Miguel  se  llevan  la  mesa  por  la  derecha.) 
Doi,ORCiTAS. — ¿Has  visto,  Carmela?  Frasquito  me  ha  dejao 
parada. 

Carmela. — Es  un  hombre,  Frasquito. 
Don  Manuei,. — Pues  vení  por  mi  silla. 
(Vuelven  Pascual  y  Miguel  y  se  llevan  a  Don  Manuel  sen- 
lado  en  la -silla.) 

Don  GoRiTo. — (Asustado  de  verse  a  solas  con  Cristeta.) 
iNo  dejarme  solo! 

Cristeta. — ¿Tiene  miedo  er  niño?  ' 
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Doi^ORCiTAS. — (A  Carmela.)  \LiO  que  somos  las  mujer 
chiquiya!  ¿Pues  no  estoy  pensando  en  Frasquito!  Estaba  he 
moso,  ¿verdá? 

Carmela. — ^Estaba  papísimo. 

DOLORCITAS. — Cuando  se  le  subió  er  pavo  pa  desirme 
que  me  ha  dicho,  sentí  una  oleá  de  gusto  entre  pecho  y  e 
parda. 

Don  Manuel. — (Dentro.)  Traerme  la  silla  de  mi  comps 
dre.  (Vuelven  Miguel  y  Pascual  y  cargan  con  Don  Gorito.) 

CristETA. — (Detrás  de  ellos.)  ¡Por  Dios,  Migué;  por  Dioi 
Pascuá:  mucho  cuidao  con  ese  hombre! 

( Frasquito  Penas,  con  las  muchachas,  ha  desaparecido  e% 
iré  los  arbustos.  Quedan  a  solas  Carmela  y  Dolorcitas.) 


ESCENA  VII 

Carmela  y  Dolorcitas. 


DOLOSA 

je  el  G 
Dolo?'' 


Dolorcitas. — Yo  te  digo  mi  verdá,  Carmela.  Me  halag. 
el  amor  propio  lo  que  no  se  diga  que  el  hombre  que  fué  «os¡ 
mía  sea  guapo  dos  vese:  por  lo  físico,  que  es  la  bonitura 
por  lo  químico  que  es  er  való.  Frasquito  es  capá  de  da  su  sari 
gre  por  mí.  Lo  CvStoy  parpando  y  no  lo  creo. 

Carmela. — Mira,  Dolores;  las  mocitas  de  clase  debemo, 
de  sé  muy  requeteserias,  lo  mismo  en  amoríos  que  en  las  co 
sas  de  la  casa.  ¿Qué  es  eso  de  vorvé  los  ojos  a  Frasquito  Pe 
ñas?  Desde  punto  y  hora  que  le  has  dao  la  conversación  í 
Dieguito  Sevilla,  Frasquito  Penas  debe  de  pintá  para  ti  le 
que  una  rosca  y  un  rábano.  Este  es  mi  sentí  y  te  lo  digo  come, 
me  sale  del  pecho. 

Dolorcitas. — ¡Ave  María,  mujé!  ¡Vaya  ceño  que  ponei 
pa  desirlo! 

Carmela. — El  que  tengo,  Dolores:  yo  no  me  caso  ni  cor 
mi  padre. 

Dolorcitas. — ¿Qué  te  vas  a  casá?  Ni  con  tu  padre  ni  coc 
nadie.  ¡Vaya  genio  de  niña! 

Carmela. — Quien  bien  me  quiera,  que  bien  me  conozca 
Y  hay  quien  pretende  trabá  conocimiento. 

Dolorcitas. — ¿Lo  conozco  yo? 

Carmela. — Lo  conoces  tú. 

Dolorcitas. — ¿Será?... 

Carmela.— Verde  y  con  asa,  alcarrasa. 

Dolorcitas. — ¿Frasquito  Penas? 

Carmela. — Frasquito  Penas. 

Dolorcitas. — ¿Se  te  ha  declarao? 

Carmela. — Se  me  ha  declarao. 
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^  miiJ  Doi,ORCiTAS. — ¿Le  has  dicho  que  sí? 
¿raba¡l  CartsíBi.a. — Voy  a  decírselo. 

I  Doi,ORCiTAv<5. — ( Rompiendo  lo  que  queda  del  abanico.)  jVaya, 

Ijra!...  Conque...  Sí,  sí...  ; Maliy amenté!  Me  alegro  mucho... 
-íirmelaliyamente!...  ¿E)sa  era  la  reprimenda?...  ¡Muy  bonito!... 
cío  vlaliyamente!... 

■  I  CARMEI.A. — ¿Te  gusta? 
i  coaij  Doi^ORCiTAS. — Maliyamente. 
;  }o jl  Carmiei^a. — ¿Te  alegra? 
[>3r  D J  DoivORCiTAS . — Maliyamente . 

I  CARMEiyA. — ^No  sales  de  maliyamente. 

J  Dor^ORCiTAS. — Sí,  sí.  " 

1  CarmeI/A. — Frasquito  es  bueno. 

I  DoLORCiTAS. — Pero  es  un  posma. 

I  CarmeIvA. — Frasquito  es  guapo.  Ahí  viene  Frasquito.  Dé- 
Ine  el  campo,  Dolores,  y  dame  tm  beso.  Ya  sabes  que  soy 
I  amiga. 

I  DoivORCiTAS. — De  corasón.  (Se  besan.) 

I  CarmkI/A. — ^Maliyameñte.  (Vase  Dolorcilas.) 


,r¡t  BSCBNA  VIII 

^  I  Cairmela  y  Frasquito  Penas. 

25  j  pRASQmTo. — (Por  Dolorcitas.)  ¿A  dónde  va¿su  mersé? 
gpj  Carmei^a. —  (Aspera.)  A  contá  los  frailes. 

Frasquito. — ¿Le  sabe  a  usté  malamente  que  me  interese 
jIlIDr  Dolorsita? 

J  CARMEI.A. — ¡Me  ofende,  que  es  peó!  ¿No  ha  reñío  usté  con 

lia?  Sí.  ¿No  me  ha  pedio  usté  la  conversación?  Sí.  Bntonse, 
,3jjJi  qué  santo  le  interesa  esa  niña?  ¿No  hemos  quedao  en  que 

ísté  me  quiere?  Sí.  ¿No  me  lo  ha  dicho  usté  por  carta?  Sí. 
Á  FrAvSqijtTO. — se  lo  repito  de  palabra,  prenda. 

I   CarmbIvA. — Sí. 
A  Frasquito. — ¿Usté  me  quiere? 

I   CarmeIvA. — ^No. 
ü   Frasquito. — ¿Cómo  que  no? 

I    CarbieIvA. — ¿De  dónde  saca  usté  que  sí? 

i   Frasquito. — De  las  niñas  de  sus  ojo,  Carmela. 

I    Carmei,a. — ¿Y  qué  tienen  las  niñas  de  mis  ojos? 

I    Frasquito. — Celitos.  Unas  candelitas  de  cefos  que  que- 

lian  ná  más  que  con  mirarla. 

I  Carmei^a. — (Muy  grave.)  Yo  no  tengo  celos  de  nadie  en 

II  mundo,  Frasquito.  Y  con  tó  lo  que  me  falta,  ¿sabe  usté  lo 
lúe  me  sobra?  Decoro  y  orgullo.  ¡Eso!  Y  como  soy  una  mujé 
lauy  mujé,  el  hombre  que  me  Ueve  de  calle  ha  de  vSé  im  hombre 
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muy  hombre.  A  mí  me  llaman  mocita  intercadente.  ¿Y  j  '^'^'^ ' 
qué  me  lo  llaman,  vamos  a  vé?  Porque  no  me  gustan  los  i 
ños  de  Sevilla,.  ¿Y  por  qué  no  me  gustan?  Porque  no  sab 
habla  más  que  de  galgos,  toros  y  vino.  ¡Bl  vino!  Yo  aborrésÉof^-  ,,, 
el  vino  con  toas  las  veras  de  mi  alma.  A  mí  que  no  me  bri  ste"^^'"' 
den  con  un  chato  de  manzanilla  porque  se  lo  tiro  al  suelo  ""'^ 
que  me  lo  brinde. 

Frasquito. — ¿No  le  gusta  a  usté  la  manzaniya? 
Car]\íELA. — T/a  de  la  botica,  sí.  Tengo  pasión  por  ella 
Frasquito. — Por  ese  lao  vamos  divinamente,  porque  2 
-que  soy  cosechero  de  vino — ^no  bebo  más  que  agua,  y  ñ  0^- 
trada.  '     i  íioiiii 

Carmki,a. — (Conmovida.)   ¡Ya  sabía  yo  que  usté  es  ii  tfíióí^ 
hombre  que  no  es  de  este  mundo,  Frasquito! 
Frasquito. — Siga  usté  con  sus  gustos. 

CARMEI.A, — ¿Y  los  toros?  ¿Qué  me  cuenta  usté  de  los  tjiasq' 
ros?  A  mí  los  toros  no  me  gustan  ni  chispa 

Frasquito. — ^Hntonse,  ¿qué  le  giista  a  iisté?  ¿La  óperi 
Car]viei,a. — ¡Ay,  Frasquito,  no  me  miente  usté  la  ópei 
que  me  pongo  muy  nerviosa!  ¿Ve  usté  el  Quijote?  Tam^poc 
me  gusta  el  Quijote.  Por  eso  no  lo  he  leído.  ¿Tengo  yo  la  cu 
pa?  Yo  le  confieso  a  usté  ingenuamente  que  soy  una  muj 
que  vive  muy  disgustá  con  el  mundo  y  consigo  misma.  Peí 
por  contrapeso  también  le  digo  que  en  el  fondo  de  mi  corazó 
tengo  mis  gustos  muy  tapaítos  para  el  hombre  que  yo  prefi( 
ro.  ¿Los  destapo?...  ¿Se  los  descubro  a  usté,  Frasquito?...  ¿L 
enseño  a  usté  los  secretos  rincones  de  mi  pecho?... 
Frasquito. — Se  me  hase  la  boca  agua,  Carmela. 
CarmeI/A, — ^Usté  me  gusta  porque  es  muy  en  .;;o.  No  ten 
go  pelillos  en  la  lengua  ni  falsa  vergüe'iza  pa  decírselo.  E 
usté  guapísimo,  Frasquito.  ¿Ve  usté?  "/a  hay  una  cosa  qu 
me  gusta  en  el  mimdo:  usté  mism^o. 

Frasquito. — ^Favó  que  usté  me  "  ase,  Carmela. 
CarmBI/A. — ^Y  lo  que  pongo  por  encima  del  muñeco  de  L 
Giralda  es  que  es  usté  un  hombre  valiente.  Usté  es  un  héroe 
Frasquito. 

Frasquito. — Pa  servir  a  usté 

Carmei^a. — Usté  le  ha  pegao  a  Dieguito  Sevilla,  y  eso  mt 
ha  puesto  que  no  me  cabe  un  peí  •<  de  repompollosa  que  esto^ 
¿f  ibe  usté  lo  que  ha  hecho,  cric  ura?  Pegarle  al  hombre  mái 
t  '  lerario  de  Andalucía.  Bse  ro  se  queda  con  las  bofetás.  E 

y  atravesao,  y  en  cuanto  sr  ga  a  la  cali?,  1:>  ¿Uoca  a  usté  5 
lo  atraviesa  de  una  puñalá  si  10  se  anda  usté  con  ojo. 

Frasquito. — ¡Ca...  caray! 

CARIVIE1.A.— ¿Se  emociona  usté? 

Frasquito. — ¡Ca...  Carmela! 

Car^iEi^a. — ¡Qué  gusto,  Frasquito! 
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FRA'íQinTo. — ¡Ca...  caramba! 

CarmÉi,a. — ¡Qué  gusto  tan  grande  sentirse  amparaíta  por 
hombre  que  la  quiere  a  una!  Usté  no  sabe  lo  que  ha  preten- 
do con  pretenderme.  Yo  soy  una  mujé  dramática...  Tendrá 
■té  que  luchá  con  medio  nmndo,  y  hasta  derramá  su  sangre, 
ira  que  yo  sea  su  esposa...  Y  en  llegando  que  llegue  el  día... 
»ué  triunfo!...  ¡Qué  gloria!...  ¡Ríase  usté,  Frasquito! 
Frasquito. — ;Yo  qué  me  he  de  reí? 

CarmeI/A. — ^Bsa  es  otra  prueba  del  talentazo  que  tiene 
té  en  la  cabeza.  La  risa  para  los  tontos.  Para  nosotros  la 
esía  de  la  tristeza.  Hay  lágrimas  benditas  que  se  derraman 
ímo  un  rocío  de  los  cielos.  Deje  usté  que  se  ría  la  gente  su- 
rficiá.  La  risa  sale  de  la  boca  y  por  la  boca  muere  el  pez. 
n  cambio  el  llanto  sale  del  corazón,  que  es  el  sitio  más  noble 
la  persona.  Bse  es  el  gustito  íntimo  que  quería  descubrirle, 
rasquito,  porque  me  da  en  la  narí  que  usté  cojea  del  mismo 

¡Qué  gusto 


lie  que  yo...  ¡qué  alegría  compartí  una  pena!, 
[orá  en  comandita!... 


Frasquito. — (Soltando  el  trapo  a  llorar.)  ¡Ay,  Carmela  de 
alma! 

Carmeíi^a. — (Llorando  también,)  ¡Mi  media  naranja! 

Frasquito. — ¡Ay,  Carmela  de  mi  vida! 

CARiáEi/A. — ¡Qué  alegría  tan  grande! 

Frasquito. — ¡Qué  alegría!  (Lloran  y  casi  se  abrazan.) 
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BSCKNA  IX 
Dichos  y   EsTEBANiLLO  por  la  izquierda. 


BsTBBANiiyl,o. — (Entusiasmado  al  ver  la  pareja.)  ¡Y  ole! 
A.SÍ  me  gustan  los  tórtolo.  ¡Que  sea  norabuena,  Frasquito! 
Frasquito. — ¡Bstebaniyo! 

KSTEBANTOO. — ¿No  te  dije  que  Carmela  Pinto  era  pan 
''■^comío? 

CARMKiyA. — (Volviéndose   como   una  pantera.)    ¿Cómo  se 
entiende?  ¡Toma  pan  comió!  (Le  atiza  un  manotazo  y  el  pobre 
Estebanillo  sale  rodando  por  el  suelo.) 
Frasquito. — (Aterrado.)  ¡Carmela! 

CarmeI/A. — ¡Y  usté  venga  aquí!  Más  cerquita...  (Fras- 
quito se  acerca  tembloroso.)  ¡Déme  usté  esa  mano! 
Frasquito. — ¿Pa  qué? 
Carmki,a. — ¡Déme  usté  esa  mano! 
Frasquito. — (Dándole  la  mano.)  Vaya,  que  sea. 
Carmei^a. — ¡Míreme  usté  a  los  ojos!  (Le  aprieta  la  mano.) 
Frasquito. — ¡Ay,  ay,  ay! 

CarmhI/A. — (A  Estebanillo,  que  trata  de  levantarse.)  ¡Tú 
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quieto  en  el  suelo,  expresionista!  ¡No  te  mueva?,  porque  com 
te  levantes,  te  vuelvo  a  acostá!  (Frasquito  no  rebulle.)  ¿Cor 
que  pan  comió,  eh?  ¿País  conquistao,  verdá?  ¡Y  yo  que  m 
había  hecho  la  ilusión  de  que  Frasquito  Penas  era  un  caballe 
ro!  ¡Yo  que  he  estado  a  punto  de  entregarle  mi  mano! 

Frasquito. — ¡Ay,  mi  mano,  mi  mano!  í 
(Soltándole.).  ¡Guárdese  usté  su  mano,  fantej 
sioso,  y  aprenda  UvSté  a  no  lleva  en  lenguas  el  nombre  de  uni  > 
mocita!  ¡A  buen  seguro  que  hasta  en  el  casino  habrá  dicho  e 
mico  ese  que  Carmela  Pinto  es  pan  comió! 

FrasouiTo. — ¿Tiene  usté  jierro  en  esas  yemas?  ¡Josú,  qu( 
fuersa! 

CARMfír^A. — ^Tengo  razón  y  dinamita.  Tengo  educación  físi 
ca  y  de  la  otra.  Desde  niña  sé  hacerme  respetá  y  no  hay  ja- 
yán que  me  lleve  el  pulso.  ¡Conmigo  no  se  juega,  Frasquitc 
Penas!  ¡No  hay  hombre  ni  mujé  que  se  ría  dé  Carmela  Pinto!, , 

Frasquito. — Pero... 

Carmela. — ¡Estoy  hablando  yo  y  usté  se  caUa!  ¿Ve  ust^ 
esta  glorieta?  ¡Pues  quietecito  aquí  hasta  que  yo  vuelva!  ¡1^ 
esta  glorieta  fué  donde  le  pegaron  la  soba  a  Dieguito  Sevilla!. 

Frasquito  . — Pero ... 

Caédmela. — ¡Silencio!  ¡Oue  no  se  le  ocurra  a  usté  menearse 
de  este  sitio!  ¡Yo  me  voy  a  la  puerta  de  la  casa  y  no  le  quito 
a  usté  ojo!  ¡Quietecito  aquJ  como  un  palo  del  telégrafo!  ¡Aho- 
ra hay  m-ucha  gente  y  mucha  lú  y  no  quiero  escandalizá!  ¡Pero 
volveré,  Frasquito!  ¡Ya  sabrá  usté  a  su  costa  quién  es  Car- 
mela Pinto!  (A  Estehanillo.)  ¡Levántate  ya,  poeta!...  ¡Hasta 
luego,  Frasquito!  (Vase.) 
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ESCENA  X 
Frasquito  y  Estebanillo. 

Frasquito. — (Consternadq.)  ¡Ay,  Estebaniyo  de  mi  cora-, 
són  y  de  mi  vía! 

EsTEB.\Nii.i,o. — ¡Ay,  Frasquito  de  mi  arma! 
Frasquito. — ¡Esto  es  un  compromiso  muy  grande! 
ESTEBANILI/). — ¡Te  veo  y  no  te  veo,  niño! 
Frasquito. — ¿Por  dónde  me  escapo? 
Estebanillo. — ¡Como  no  te  hagas  invisible! 
FRASOL^To. — ¡Yo  me  escabuyo  por  el  corrá! 
Estebanillo. — ¡Que  Dios  te  libre,  Frasquito! 
Frasquito. — ¿Por  qué? 

Estebanillo. — Porque  por  el  corrá  viene,  de  incómito... 
Frasquito. — ¿Quién? 
EsTEBANnxo.— ¡Dieguito  Sevilla! 


42 


í/ií.j  ■JFrAv'SQUITO. —  (Dando  un  brinco.)  ¿Qué  me  dises? 
rr,       Este;banii,i,o. — ¡Lo  que  oyes!  Yo  venía  a  prevenirte  cuan- 
Jse  ^^^sió  el  percanse  de  Carmela  Pinto.  Puí  a  vé  a  Dieguito 
™i  una  carta  de  Dolorsita.  ¡Y  lo  grande  der  caso  es  lo  que  él 
smo  me  ha  dicho!  Yo  no  te  creí  capá  de  semejante  hasaña... 
:o  f  M  Frasquito. — ¿Cómo,  cómo? 

e^.^  KSTEBANii<r,o. — ¡Yo  no  sabía  que  tú  eras  tan  hombre!  El 
¡smo  Dieguito  me  ha  confesao  que  tú  fuiste  quien  le  pegó 
Frasquito. — ¡No  hagas  que  pierda  la  chaveta,  Estebani- 
...  ¡Mira  que  me  tiro  de  una  ^oreja  y  no  me  arcanso  a  la 
a!¿I)ise  eso  Dieguito? 
ESTEB ANii,i,o .  —Eso  dise . 
'¿"W  Frasquito. — ¿Que  yo  le  pegué? 
EsTEBANiT,i,o.— Que  tú  le  pegaste. 

Frasquito. — ¿Y  por  dónde  lo  ha  sabio,  vamos  a  vé?  ¡Yo 
vuervo  viruta! 

ESTEBANiivivO. — Lo  que  yo  te  sé  desí  es  lo  que  me  ha  dicho 
como  si  lo  estuviera  dirtando:  «Frasquito  Pena  es  un  gato 
nté;  me  pegó  cara  a  cara  y  como  Dios  manda;  pero  ese  niño 
e  ha  madrugao  y  como  estoy  segiiro  de  que  le  puedo,  me 
)y  a  hinchá  de  darle  gorpe.»  ¡Vive  prevenío! 
FRASQinTo. — ¡Esto  es  la  fin  der  mundo.  Estebaniyo! 
EvSTEBANil<lvO. — (Mirando  a  la  izquierda.)  ¡Escápate  que 
a  viene! 

Frasquito. — ¡Sárvese  er  que  pueda! 
EsTEBANii^U). — ¿A  dónde  vas,  Frasquito? 
Frasquito. — ¡A  coUvSurtá  con  Don  Manué!  ("Vase  corriendo.) 


ESCENA  XI 
EsTEBAwiLLO  y  DiEGUiTO  p«r  Is  izqtiierda. 

Dieguito. — (Mirando  a  todos  lados.)  ¿Me  habrá  visto  ar- 
I.Tiien? 

ESTEBANii,i,o. — A  buen  seguro  que  no. 
Dieguito. — ^Yo  salí  de  la  fonda  por  la  huerta.  Y  ya  en  la 
jalle,  me  arrimé  a  una  carretá  de  uva  pa  taparme.  En  Saiilxi- 
la.  nadie  me  ha  visto. 

ESTEBANii,i,o  (Mirafido  a  la  derecha.)  Pues  en  esta  casa 
[/a  lo  han  guipao. 
Dieguito  . — ¿  Quién  ? 

EsTEBANii,i,o. —  Dolorsita  que  viene  como  un  rayo.  (Vase 
\Estebanillo.) 
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BSCBNA  XII 


DoLORCITAS    y  DiEGUITO. 


Doi,ORCiTAS. — (Un  poco  alterada.)    ¿Cómo  se  entienc" 
niño? 

DiKGUiTo. — ¿Qué  quieres  desí,  Dolore? 

Doi^ORCiTAS. — ^Tú  entras  en, mi  casa  por  la  puerta  grand 
¿Qué  es  eso  de  entra  por  la  corralisa? 

DiKGUiTO. — ^Recapasita,  niña,  y  mira  lo  que  dises.  Yo  i 
puedo  entrá  por  la  puerta  chica  ni  por  la  puerta  grande  do; 
de  haya  ojos  que  me  miren.  Por  rasones  que  no  son  der  ca/ 
que  te  explique,  yo  tenía  que  aguantarme  en  la  fonda  con 
sosquín  que  me  pagaron  en  esta  tu  casa...  ¡Lo  que  me  tengo  r 
pudrió  en  las  cuatro  parede  de  mi  arcoba  no  es  para  dicho! 
Y  fraguando  planes  de  vengansa  martirisaba  m.i  ciierpo,  cuai 
do  mira  por  dónde  hase  sihco  minutos  resibo  esta  carta.  (L 
saca.)  Un  anónimo,  ¿sabes?...  Y  me  echo  a  la  vista  estos  reí 
glones  que  vas  a  oí:  (Lee.)  «Señó  Don  Diego  Sevilla:  en  esí 
momento  histórico  y  en  er  domisilio  de  su  futuro  suegro  Do 
Manué  Montes  Aguilá,  se  está  poniendo  m.oños  Frasquito  Pe, 
ñas  de  haberle  tomao  a  usté  la  cara.»  ¿Qué  tá?  La  firma  resíf, 
«Uno  que  bien  le  quiere.»  Bsto  dise  er  papé.  (Lo  guarda.  " 
¡Cegué  y  no  vi!  ¡Bendito  sea  Dió  que  hay^un  nene  que  da  1 
cara!  ¡Ka,  ya  estás  ar  cabo  de  la  calle,  Dolores!  Bn  cuant 
lave  mi  honra  entraré  en  tu  casa  por  la  puerta  grande...  ¡An 
tes,  de  ninguna  manera!...  Recapasita,  hija...  Yo  no  soy  ui 
blanco. 

Doi/DRCITAS. — ¿Acabaste  ya? 

DtegtjiTO.— Ya  hise  punto. 

Doi^ORCTTAS. — ¿No  tienes  más  que  desí? 

DiEGUiTo. — ^Ni  más  ni  menos. 

Doi^ORCiTAS. — ¡Bendito  sea  Dió!...  ¡Así  vSon  los  hombre!.. 
¿Ks  eso  tó  lo  que  tienes  que  desi'rle  a  la  prenda  de  tu  corasóni 
¡Vamos,  Dieguito  Sevilla,  vamos,  vamos!...  ¡Mira  que  tieneí 
alma! 

DiKGUiTo. — ¿Y  qué  quieres  que  te  diga? 

Doi^ORCiTAS. — (Sarcástica.)  ¡Ná!...  ¡Si  la  cosa  no  tiene  ma- 
lisia!...  ¿De  manera  que  me  paso  yo  tres  días  que  pa  mí  se 
quedan,  sólita  en  mi  solo  cabo,  sin  sabé  de  tu  persona,  pen 
sando  lo  peó  der  mundo...  Y  tú,  en  el  entretanto,  te  metes  en 
tu  torre  sin  mandarme  dos  letras,  sin  tené  un  recuerdo  pa  la 
pobresita  que  por  ti  se  inquieta  y  que  por  ti  no  vive...  ¿Bse  es 
tu  queré?  ¡Quítate  de  mi  vista,  embustero! 

DrEGUito. — ¡No  aumentes  mis  quebranto,  Dolore!  ¡Tú  no 
sabes  lo  que  es  la  negra  honriya  de  los  hombres! 

DoiyORCiTAS. — ¡Ni  farta  que  me  hase! 
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I  BiKGUiTO. — ¡Hso  es  queré  que  riñamo! 
I  Doi^ORCiTAS. — ¡Me  importa  uxi  pito! 
I  DrecuiTo. — ¡Y  a  mí  mediol 

I  DoiyORCiTAS. — ¡Kste  es  er  pago  que  saca  una  por  haberle 
;:icJcrificao  a  un  palomo  surito  un  hombre  cabá  como  Prasqui- 
I  Pena!...  ¡Bien  empleao  me  está  por  cascaruleta!...  ¡Muerde 
I  porvo,  hija  mía,  que  bien  te  lo  has  ganao! 
~  <ra!ii  Di^GUiTo. — ¡Ali,  vamos,  aquí  está  er  tren! 
I  Doi^ORCiTAS. — ¿Qué  tren? 
YqI  DieguiTO. — ¡Frasquito  Pena!  Kse  es  er  tren. 
HJiedJ  Doi^ORCiTAS. — ¡Báñate  la  boca  en  agua  de  rosa  pa  hablá 
^^erjs  mi  Frasquito!  ¡Ya  quisieras  tú,  pa  los  día  de  fiesta,  la  finu- 
dj  cojli  y  er  sentimentalismo  que  él  derrocha  con  las  mujere! 
:en^oi   I^IjSGUITO. — ¡Qué  fuerte  te  ha  entrao!  ¿Te  supones  tú  por 
irjjgin  momento  que  no  te  tengo  cogió  er  tranquiyo? 
?o,ci¡l    DoivORCiTAS. — ¿Cuá  tranquiyo? 

ta  j  Die;guito. — ¿Cuá  va  a  sé?  Que  tú  me  has  dao  la  conver- 
;:osrg|ación  con  la  sana  idea  de  darle  en  la  cabesa  a  ese  estornino, 
enelro  soy  de  Sevilla,  Dolore.  Tú  no  «res  ná  más  que  de  Sanlúca. 
?-oDJ  Doi/)RCiTAS. — ¡A  muchísima  honra,  hijo  mío! 
!!to|l  DiBGUiTO. — Yo  te  puse  los  espartito  por  divertirme.  ¡Quién 
-jreJo  pensara!  ¡Con  lo  caro  que  me  iba  a  costá  la  cosa!  Porque  yo 
/Tenía  una  novia  en  Sevilla,  ¡mardito  sea  mi  sino!...  Yo  tenía 
í ¿2 lina  novia  en  SeviUa... 

ouanl    Doi^ORCiTAS. — ¡Quién  fuera  hombre  pa  haserte  tragá  lo 

J^ue  estás  disiendo! 
i3v"l     DiKGUiTo. — A  la  bien  que  Frasquito  Penas  pagará  er  pato' 
■  1     Doi^ORCiTAS. — (Yendo  a  él  furiosa.)  ¡Si  lo  miras  siquiera!... 


I  ESCE  NA  XIII 

pp!!  Dichos  y  Carmela. 

iSÓlll 

enel      Carimei^a. — (Interponiéndose.)  ¡Chiquilla! 

I      Doi^ORCiTAS. — ¡Carmela! 

I      DiKGuiTo. — ¡Kste  sí  que  es  er  tren! 
mal      CARMEiyA. — ¿Qué  voces  son  estas?  Ksto  es  más  que  más, 
!  J  Dolorcitas.  ¿A  qué  dá  un  cuarto  al  pregonero?  lísto  es  más 
eJ  que  más,  Diego  Sevilla. 

J      DoivORCiTAS. — ¡Aquí  lo  que  se  impone!... 
¡I       Carj^ikIvA. — Aquí  lo  que  se  impone  es  que  se  te  pase  er 
J  torosón  y  me  dejes  sola  con  dondiego  de  noche.  Te  lo  voy  a 
I  dejá  como  una  seda, 
ij       DiKGUlTO. — ¡P)so  será!... 

I  Carmei<a. — Kstá  usté  en  casa  ajena  y  hablando  con  una 
I  señorita. 
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BmGüiTO.—No  lo  orvido. 

CarmkI/A.—A  lo  que  iba.  (A  Doíorcitas.)  Dile  a  Frasqu 
Penas,  que  está  hablando  con  tu  padre,  que  me  haga  el  íai 
de  veiií  dentro  de  cinco  minutos.  Sin  miedo,  ¿sabes?  Dile  qi  e, 
venga  sin  miedo, 

Desquito. — ¿A  Frasquito? 

QAmmJ^A. — (A  Doíorcitas.)  Vete.  (Vase  Doíorcitas.) 


ESCKNA  XIV 

CAIUÍEIJV  y  DiEGUITO. 

DiKGUiTo. — ¿Qué  te  propones,  Carmela?  ¿Qué  quieres  <i 
mí?  ¿No  te  basta  con  lo  hecho? 
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Carmki^a. — Me  basta  con  haberte  humillao.  Yo  me  ton¡ 
la  justisia  por  mi  mano,  por  mi  mismísima  mano. 

DiKGUiTO. — ¡Y  bien  pesá  que  la  tienes!  ¿Quién  lo  diríí!  a 
¡Una  mano  tan  bonita  y  pSrese  mi  martiyo  pilón! 
CarmeIvA. — ¡Tú  te  lo  buscaste!  ¿No  eras  mi  novio? 
DiKGUiTO.— Sí  que  lo  era... 

Carmei<a. — ¿Y  por  qué  me  dejaste  plantá?  ¿Qué  daño  1 
hise?..,  ¿Por  qué  te  encuentro  ahora  amartelao  con  otra? 
DiKGUiTO. — ¡Tú  tienes  la  curpa,  que  no  yol 
Car]me;i<a. — Kxplica  el  caso. 

DiEGUiTO. — ^Tó  se  explica  en  er  mrmdo.  Y  pa  que  vea 
que  no  me  duelen  prendas,  antes  de  que  tú  me  eches  en  car|Mí 
mis  farta,  voy  a  pintarme  yo  mismo  tal  y  como  soy. 

Carmei^a. — ^Vamos  a  vé  si  te  conoces. 

DiEGUiTo. — ^Yo  reconosco  que  soy  un  mosito  der  día:  co] 
na  de  plomo  en  los  pie  y  mucho  viento  en  la  cabesa. 

CARMEI.A. — Una  cometa. 

DiEGUiTO. — ¡Pero  soy  bueno,  Carmela!  De  mi  liase  carre 
ra  un  chiquiyo.  Otro  de  los  lunare  que  tengo  es  que  a  mí  la; 
mujere  me  gustan  a  rabiá.  Pero  sin  malisia,  a  la  buena  de  Dió 
por  amó  a  la  Naturalesa,  Yo  le  pongo  serco  a  las  mujere  p 
que  me  digan  que  sí.  Mientras  me  disen  que  no,  estoy  en  ei 
quinto  sielo  gosando  con  la  duda.  Y  en  cuanto  me  dan  er  sí, 
¡mía  tú  que  cosa  má«  grande!,  se  me  quitan  las  gana...  IvO  im- 
posible me  vuerve  loco,  y  como  er  mundo  es  pa  mi  fantasía 
una  mata  de  clávele,  me  voy  de  uno  en  otro  lo  mismito  que 
una  abeja.  Ahí  tienes  explicao  el  porqué  de  mis  relasione  con 
Doiorsita.  Me  dió  er  sí  y  ya  estoy  suerto. 

Carmei<a. — Entonse  yo,  cuando  te  dije  que  sí...  Me  de- 
jaste por  eso. 

DiBGUiXo. — ¡Estate  quieta  y  oye!  No  te  muevas  que  me 
coarsionas.  Ahora  va  contigo  la  cosa.  Escucha. 
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I  Carmei^^.— ¡Dios  me  tenga  de  su  mano! 
"  :l  DiEGUiTO. — ^Vaya  por  delante  que  tú  eres  la  uniquita  mujé 

iír  planeta  tierra  que  tengo  metía  en  el  alma.  Pero  distinga- 
-  jo,  Carmela.      que  me  gusta  de  ti  es  er  dibujo,  er  modelao, 

I  estampa,  la  estatua.  E^stás  tan  grabá  en  mi  pensamiento 

lie  en  er  mecanismo  de  mi  cabesa  no  me  quedan  torniyo  más 
-I  lie  pa  atorniyarte. 

I  Carmei^a. — Jarabe  de  pico. 

I  DiEGUiTO. — Peó  pa  ti  si  no  me  crees.  Pero  así  como  las 
monea  tienen  cara  y  tienen  crú;  ya  hemos  visto  la  cara.  Ahora 
lamo  con  la  crú. 
I   CarmeíIvA. — Cuidao,  Dieguito. 

I   Dieguito. — Varga  mi  franquesa,  ya  que  estamo  liquidan- 
^'i^eilo  lo  pasao.  Y  atiende  a  lo  de  la  crú.  Tú  eres  una  niña  inter- 
ladente,  chocante,  dirtatoriá,  insursa,  mohína,  sosa,  sin  gus- 
letoií,  asaúra...  ¡Ka,  ya  me  desahogué!  No  tienes  salero,  no  te 
labes  reí...  ¡Párese  mentira  que  seas  de  esta  tierra!  Ya  sabes 
'  di'Jii  verdá,  tirana.  Ksa  es  mi  desesperasión.  Yo  quise  volverte 
■3  de  dentro  fuera...  Y  como  er  poso  estaba  seco,  te  dejé  por 
Imposible...  Kl  mirarte  es  mi  castigo...  ¡L,a  cara  me  vuerve  loco 
r  la  crú  la  llevo  a  cuesta! 
¿ol    Carmei^a. — Porque  no  sabes  comprendé,  porque  no  tie- 
a/Jies  fundamento. 
I    Dieguito. — Lro  nuestro  es  una  talla  de  agua  que  se  ha 
llerramao,  y  no  hay  en  er  mundo  quien  recoja  el  agüita  que 
veJíe  ha  vertió.  1,0  digo  ar  tanto  der  descubrimiento  de  úrtima 
caJiora:  la  íuersa  musculá.  Porque  es  lo  que  yo  digo:  ¡Dios  mío 
lie  mi  arma,  aunque  quisiera  uno  pasá  por  carros  y  carreta, 
j:cómo  se  casa  un  hombre  con  ima  mujé  que  le  pega  xm  sos- 
cofcuín  ar  lusero  del  arba? 
I     Carí»iei,a. — ¡E;so  es  lo  que  te  duele! 
I     Dieguito. — ¡No  lo  sabes  tú  bien! 
rrel     Carmei^a. — ¡La  letra  con  sangre  entra! 
lat     Dieguito. — ¿Sabes  tú  lo  que  es  pegarle  a  un  hombre? 
DióJ/  Conmovido.)  ¡Si  me  vieras  por  dentro  te  daría  compasión! 
I     Carmei^A. — Yo  castig-ué  tu  soberbia  porque  te  quería. 
[¿Qué  ruás  prueba  quieres?  Te  hise  un  favo,  Dieguito,  pa  que 
aprendieras  a  respetá.  Así  serás  más  hombre  aunque  te  pa- 
rezca mentira. 

j  ^  Dieguito. — ¡Ar  demonio  se  le  ocurre  la  saHa!  ¿Qué  sabes 
(jueltú  lo  que  dises?  ¿No  comprendes,  criatura,  que  si  a  JJon  Juan 
coil Tenorio  le  hubiera  pasao  lo  que  a  mí,  no  sería  Don  Juan  Te- 
jnorio?  Y  ten  en  cuenta  que  mano  a  mano  soy  tan  hombre 
de-jcomo  Don  Juan.  ¿Sabes  tú  lo  que  es  el  ridículo?  Es  peó  que  la 
[muerte.  ¿A  quién  le  digo  yo  que  una  mujé  me  ha  pegao  sin 
mei  que  se  ría  en  mis  narise?  He  llorao  como  una  Madaiena  pidién- 
Idole  ar  sielo  que  me  ayudara  en  mi  tribulasión...  ¡Y  Dió  me 
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ha  escuchao!  ¡No  sabes  el  brinco  de  alegría  que  pegué  cuan  i^^ni' 
supe  que  Frasquito  Pena  sacaba  la  cara  por  ti!  ¡Bendito  s 
Noé  que  hay  un  editó  responsable! 

CarmeI/A. — ( Ceñuda.)    ¿Qué   está   diciendo   tu  boca? 
¿Frasquito  Pena?... 

DiKGUiTO . — ¡Eíse  niño! . . . 

CarmeI/A. — ¡Te  guardarás  de  tocarle  ni  al  pelo  de  la  rop 
DiKGUiTO. — ¿Bs  tu  novio? 
Carmki<a. — ¡Tú  lo  dices! 
DiKGUiTO. — ¿Desde  cuándo? 
CarivIKIvA. — ¡Desde  hoy! 
DiKGUiTO. — ¡E^se  hombre  va  a  sé  mi  fin! 
CarmeI/A. — ¡Kse  hombre  va  a  sé  tu  amigo! 
DiEGUiTO. — ¿Eís  guasita? 

Carme;i<a. — ¡Es  mi  gusto!  (Resuelta.)  Voy  a  llamarlo,  ¿s 
bes?  Y  va  a  vení,  ¿te  enteras?^ Y  ya  delante  de  mí,  van  usted 
a  darse  la  mano...  y  a  orvidá*.  ¡Y  esto  ha  de  sé  porque  yo 
mando,  y  esto  ha  de  sé  porque  yo  lo  quiero! 

Dp;Guia:o. — ^Yo... 

C^RMEi^A. — ( A menazadora.)  ¡Resuérvete! 
DiEGUiTO. — ( Bajando  la  cabeza.)  Se  hará  como  tú  lo  dise 
CARMEiyA. — ^Así  me  gusta...  (Llamando.)  ¡Frasquito!  (M 
rando  a  Dieguito  de  soslayo.)  \£^s  mucho  niño  este  hombr< 
DiEGUiTO. — (Lo  mismo.)  ¡PyS  mucho  hombre  esta  muj 
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Carmela,  Dieguito,  Frasquito,  y  a  poco  Dolorcitas. 


CARaiEi^A. — ^Venga  usté,  Frasquito. 

Frasquito. — (Asomando  la  nan'z  con  muchísima  precau 
ción.)  ¿Por  las  buena? 

CarmeI/A. — ¿Qué  tiene  usté? 

Frasquito. — Que  estoy  tarumba.  Me  ha  mareao  Don  Ma 
nué  con  la  preguntita:  «¿Y  tú  que  le  dijiste  a  él?»  «¿Y  él  qu 
te  dijo  a  ti.''»  ¡Mn  iguá  de  sesos  tengo  requesón!  (Dieguito  va 
cila.) 

Carmki<a. — ¿Qué  le  pasa  a  usté,  don  Diego? 

Dieguito. — (¿ae  tengo  la  cabesa  bomba. 

Carmei^a. — Pues  a  refrescarse  la  sangre  con  un  bañitc 
fresco.  Pero  antes  del  chapuzón  darse  la  mano  de  amigo  de 
lante  de  mí.  Aquí  no  ha  pasado  nada.  ¡Pelillos  a  la  má! 

Frasquito. — (Contento.)  ¿De  veras?  (Tiende  la  mano  & 
Dieguito.) 

I)oi,ORCiTAS. — (Saliendo.)  ¿Qué  cara  es  esa,  Carmela? 
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DiKGUiTo. — (Bajo  y  rápido.)  ¡Esto  no  es  más  que  un  ar- 
tisio,  amigo! 

Frasquito. — (Aleg/e.)  ¡Un  día  es  un  día,  compañero! 
CarmkI/A. — Y  tú,  Dclorsita:  mañana  es  la  buñolada  con 
celebra  tu  padre  en  la  bodega  el  lansamiento  al  mercao 
su  mansanilla  de  marca  «Oro  Molido».  Va  a  vení  medio 
ido.  Pase  lo  que  pase  entre  Dieguito  y  tú,  a  nadie  le  im- 
La  nada.  A  disimulá,  liija  mía,  pa  no  dá  que  decí.  Que  haya 
•  de  fondo,  bueno.  IVro  que  la  superfisie  sea  una  barsa  de 
te.  ¿No  digo  bien? 

DoiyORCiTAS. — Por  mi  parte  sigo  tu  consejo. 
Dieguito. — Yo  no  vargo  ná  y  pongo  mi  firma  en  blanco, 
i  me  dan  lisensia  riie  voy  por  el  corrá  ya  que  nadie  me  lia 
-o. 

^STEBANii,l,o. — (Saliendo.)  ¡Kso  es  lo  que  usté  se  figura! 
tó  Saniúca  no  se  habla  de  otra  cosa! 
Dieguito. — (A terrado.)  ¡Cristiano! 

tí^STEBAi'3'11,1,0. — (A  voces,  en  el  foro.)  ¡Aquí  está,  Martita! 
1,  Juanita!  ¡Asércate,  Reglita! 


.odi 


í:sce:na  ui^tima 

bs,    EsTEBAlfILLO,   JUANITA,   MaRTITA,    ReGUTA,    CrISTETA    e  ISABELILLA. 

ívÍARTiTA.  i  ( Como  un  torbellino.)  ¿l^otá  u¿lc  oicii,  'jjic^iáto? 
Perico.      ¿Cóm(i  va  ese  való? 
RííGi^iTA.  (  ¡Diegi^  Lo,  norabuena! 
[^ISTETA. — (Salie.  do.)  ¿Dónde  está  don  Diego? 
Dieguito. — (Quet  endo  escapar.)  ¿Dónde  hay  mi  sótano? 
^ISTETA. — ¡Viva  .ion  Diego  Sevilla!  (Algarabía,  vivas.) 
CSABEi<ii<i<A. — (Entusiasmada.)  ¡I,a  má,  ios  pese  y  los  bar- 
inglese! 
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ACTO  TERCERO 

Bodega  de  Don  Manuel  Montes  Aguilar  en  Sanlúcar  de  Barrameda. 
Botas  beneméritas,  enormes  y  panzudas,  almeaai  sus  correctas  hiladas 
dejando  en  medio  de  la  ancha  nave  una  calle  oentraJ.  El  fondo  está 
limitadlo  por  un  mi^ro  que,  a  manera  de  gran  ojo,  muiestra  amplísima) 
claraboya  iluminada  por  el  azul  estrellado  de  una  noche  estival.  En  el 
fondo,  entre  las  dos  líneas  de  barriles,  aparece  pintada  una  descomunal 
botella,  corchada  y  lacrada,  con  una  etiqüeta,  donde  se  lee:  "Oro  Molido." 
"Manzaaiilla  Olorosa."  "Cosechero:  Don  Manuel  Montes  Aguilar."  "San- 
lúcar de  Barrameda."  Del  cartel  a  los  toneles  y  de  éstos  a  todos  los 
puntos  donde  puedan  enredarse,  incluso  las  viejas  vigas  del  techo,  penden; 

fraciosas  guirnaldas  de  pámpanos  festoneadas  por  racimos  de  uva's  y 
anolillos  encendidos.  No  hay  puertas  a  derecha  ni  a  izquierda.  Sólo  hay 
toneles  colocados  de  modo  que  dejen  pasar  convenientemente  a  las  per- 
sonas cuando  entren  y  salgan.  Hay  en  el  centro  una  mesa,  sobre  cuyo 
blanc/o  mantel  centellean  bateas  de  cañas,  o  cañeras,  y  botellas  corchadas 
y  descorchadas.  Unas,  si  hay  julstificación  de  contenido,  permanecen  sobre 
la  mesa  y  otras  yacen  fenecidas  por  el  suelo.  Hay  también  platitos  cotij 
de  marisco  y  jamón.  Clásicos  sillones  y  sillas  de  enea  en  ampliirt 
desorden  colocados.  Es  la  hora  de  la  madrugada. 


BSCKNA  PRIMKRA 
Don  Manuei,,  Cüriiito,  Gabriel,  Juanita,  Mamita  y  Rsclita. 


Don  Manuüi,. — Ahora  í,í  que  está  esto  biieiio;  se  han  ido 
los  convidao  de  etiqueta  y  quedamo  los  de  la  casa. 
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REGWTA. — Ks  muy  tarde,  Don  Ivlanué. 
Don  Manuei,. — De  aquí  nadie  se  menea  hasta  el  bauti& 
de  mi  mansaniya. 

MarTiTa. — ¿A  qué  hora  va  a  sé  el  bautiso? 
Don  ]VL\nueTv. — A  las  cuatro  y  me^ia  en  punto. 
S-UGiviTA. — ¿Y  por  qué  con  el  arba? 

Don  íMandeIy. — Porque  según  me  ha  contao  el  cronist 
de  Cádi,  Sanlúca  se  levanta  sobre  las  ruina  de  un  templo  mu 
ímtigmsimo  consagrao  a  la  estrella  de  la  mañana.  Ya  ves  tí 
si  es  buena  estrella. 

REGi.it A. — ¿Kso  dise  el  cronista?  ' 

Don  Mantjei.. — ¡1.a  estrella  de  la  mañana! 

BííGUTA.— ¡Qué  bonito!  •  l¿¡ 

Don  IM^jtoeIv. — ^Y  como  a  mí  me  costa  que  en  aquel  tem 
pío  ya  se  bebía  mansaniya,  por  eso  quiero  bautisá  mi  vint* 
con  las  clara  der  día.  Pa  que  ía  estrella  de  la  mañana  se  bebí 
una  caña.  ¿Bstá  explicao? 

]^,IARTITA. — ¡Tié  salero! 

Don  Manuei,.-  Hay  que  aguardarse,  niñas,  que  está  ai 
cae  la  mañanita. 

Regi^ita. — ^Yo  la  espero  la  má  de  gustosa. 

JMarTiTa. — ^Y  L  fresquita  que  está  la  bodega. 

P.:EGI<ita. — Con  la  caló  que  ha  hecho  esta  tarde. 

Don  Manuei,. — ¡Pues  a  bebé  entretanto  Oro  Molido. 
¡Arrimarse  tó  er  mundo!  (Todos  rodean  la  mesa.) 

GabrieI/. — ( Como  oyendo  un  ruido.)  ¿Llueve? 

Don  Manuei.. — ¿Qué  va  a  llové?  Kso  es  el  ruido  del  aseite 
con  que  se  están  friyendo  los  buñuelo. 

GabrieIv. — Ya  dcvSÍa  yo. 

Perico. — ¡Vi\a  el  aseite! 

CüRRiTo. — jVLva  el  Japón!  (Beben  y  ríen.) 

Don  ]^/lANTjE:iy. — ¡Formalidá,  señore! 

jMartiTa.^ — ¡Callarse! 

Don  jManteIv. — Seamos  religioso.  Hay  que  bebé  con  de 
vosión.  Esto  <,s  curto  y  claro.  Kn  el  nombre  del  Padre.  (Be 
hiendo.)  ¡Hasia  verte.  Cristo  mió! 

Gabriei..-  Amén. 

VwsjQO.—  'Anguli  veni  tiene  Catoni. 
CuRRiTo.-  -  ¡Por  la  gloria  de  Cotón!  (Bebe.) 
GabrieIy. — ¿Y  puede  saberse?... 
DonMaí  üEl.. — ¿Kr  qué? 

GabrteI/. — ¿Por  qué  le  ha  puesto  usté  Oro  Molido  a  su 
mansaniya? 

Don  AIanueI/. — Por  el  peasito  de  tierra  donde  se  cría. 
Son  unas  aransás  de  viña  que  tienen  oro  sólido.  Bn  las  boteya 
se  vuerve  hquido,  y  en  las  cabesa  gaseoso. 

CüRRiTO.~Y  lo  bonito  der  caso  es  que  no  marea. 
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^  ves  tí 


Ítem, 


Don  ManuEI/. — Se  '/ebe  usté  una  caja,  y  tan  giroclio;  se 
>ebe  usté  dó,  y  se  desj  ¿ja;  i\e  bebe  usté  tré,  y  tan  fresco. 
GabrieI/. — Y  vuerta  a  e.tnpesá. 

Don  LlANUKi/.— Yo  soy  eí  hombre  más  sentao  der  pueblo, 
verdá?  Bueno;  pues  bebo  utía  caña,  y  me  levanto.  ¿Si  ten- 
Irá  fuersa  la  caña?  Y  en  cuanto  entro  en  caja — que  es  la  do- 
ena — ando. 

Gabriel. — ¡Levántate  y  anda! 

Don  Manuel. — Como  Lásaro,  sí,  señó.  A  mí  me  resusita 


vmo. 


aseite 


N  CuRRiTo. — ¡Viva  nuestro  fladre  Adán! 

Gabriel. — Don  Manué  tiene  rasón  que  le  sobra.  Su  tn-an- 
aniya  arregla  las  cuestiones.  A^  mí  me  dijo  pa  rematá  mi  con- 
i  ^.jj^jurta:  «Bébase  usté  una  bote^ra  de  Oro  Molido  con  Currito 
l¿?once  y  to  arreglao.»  No  se  acabó  la  boteya  y  tan  amigos. 
Verdá  que  sí,  Currito  Ponte?  \ 

CURRIXO. — ¿Verdá  que  sí,  Gai^rié  Palomo?  Mira  por  dón- 
lie  la  mansaniya  de  Don  Manué  nós  ha  puesto  de  buelia. 

Gabriel.- — Y  el  caso  es  que  nq  me  has  devuelto  L'is  tre- 
ientas  peseta.  \ 
Currito. — ¿Quién  piensa  en  eso\ 

Gabriel. — que  va  a  resurtá  4^^e  soy  yo  quien  te  las 
iebe.  \ 

Currito. — Poí*  ahí  no  te  apures:  ¡t^  las  perdono! 
Gabriel. — ¡A  generoso  no  me  ganás  tú! 
Currito. — ¡Vayk  esa  mano!  ■ 
Gabriel. — (Ofreciendo  jamón.)  Una  ts.pita. 
Currito. — ¡Vaya  tina  caña! 

Don  Manuel. — ¡Aquí  quisiera  yo  vé  a  los  incrédul'o!  Con 
ma  batea  de  cañas  no  hay  conflirto.  Si  er  ,s  V  de  Rusia — es  un 
Doné-^,  y  Pincafé  de  P'iansia,  y  Guillerm.*  de  Aleinania,  y 
forge  de  Inglaterra,  se  hubieran  juntao  maro  a  mano  delan- 
:e  de  una  batea  de  caña;  pa  mí  que  la  gran  guerr^  no  se  reali- 
za.  ¿He  dicho  argo?  \ 

Gabriel. — Eso  por  lo  que  hase  a  la  Historia  Sa'^  rada,  que 
:ocante  a  Cupido — ese  niño  que  disen  que  es  siego  ayúde- 
ne  usté  a  sentí.  Anda  esta  noche  con  más  vista  qi  t  lin  cara- 
DÍnero  en  Argesira.  ¡Milagros  dei*  vino! 

Currito. — A  buen  seguro  que  en  esta  misma  bodega  se 
irreglan  esta  noche  seis  o  siete  boda. 

Don  Manuel. — Pues  ná  de  eso  vale,  un  pito  si  se  compara 
;on  el  lanse  fetén  de  esta  noche. 
Gabriel. — ¿Qué  lanse? 

Don  Manuel. — ^La  conversión  de  Carmela  j  uto.  \ 
Currito. — ¿Carmela  Pinto?  \ 
Gabriel. — ^^¿ Quién  es?  \ 
Don  Manuel. — La  hija  de  mi  amigo  Don  Scsáreo  Pinto; 
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esa  niña  que  está  de  hués^de  en  nii  casa  "pasando  er  verano.., 
(Confidencial.)  Sin  ofende  a  ning^ona,  la  más  guapa  de  tos¿  ¿í 
Si  no  tiene  pierde.  ' 

(Burrito. — Lo  que  tiene  es  una  perdisión. 

GabrieIv. — Ya  sé  quien  usté  dise:  una  morena  serruaa  qne 
cruje  de  bonita, 

CuRRiTO. — cuando  anda  el  suelo  la  besa. 

Don  Mantjei,, — Cabá.  / 

CuRRiTo. — Una  rosa  de  té. 

Gabriei.. — De  te...  desmayas  de  gusto.  Yo  me  tuve  quj 
agarrá  a  ima  bota  pa  no  caerme. 

CuRRiTo. — ¡Kstá  esta  noche  que  le  arranca  un  piropo  ai 
faro  de  Chipiona! 

Don  ManueI/. — Bueno;  pues  esa  niña... 

MarTita. — (Acudiendo  a  la  murmuración.)  ¿Hablaban  us- 
tede  de  Carmela? 

Perico. — De  Carmela. 

RKGI.ITA. — ¿Se  puede  oí? 

(Agrúpanse  todos  en  tomo  de  don  Manuel.) 

Don  IVlANUEiv. — ¿Qué  fcá,  qué  tá?  Bueno;  pue^  esa  niña  tan 
meritoria  en  lo  físico,  tenía  en  la  morá  una  mancha. 

Gabriel. — ¿Cuá  maucha? 

Don  Manuei,. — Que  no  le  gustaba  er  vino. 

CuRRiTO. — ¡Camará! 

Don  I\LysnjEL. — Llegaba  a  desí,  en  un  alarde  de  indepen 
densia,  que  si  venían  a  brindarle  con  una  cAña  la  derramaba  en 
er  suelo.  Yo  tío  podía  consentí  esa  blasfemia  en  mi  casa.  Y  en 
estas  y  en  las  otras  Uegó  er  momento  curminante.  Me  vió  de 
vem'  con  la  caña  en  la  mano.  Bstaba  bonita,  pero  seria  como  un 
ajo  porro.  Yo  me  fui  pa  ella  y  le  dije:  «Carmela  Pinto,  hay  que 
beberse  esta  caña  a  la  salú  de  mi  Oro  Molido j>  Y  ella  fué  y  me 
dijo:  «Don  Manué  Monte,  el  Oro  Molido  pa  usté,  que  se  lo  ha 
ganao.  Yo  no  bebo  más  que  agüita  de  la  tinaja.»  Y  se  quedó 
pará,  muy  metía  en  sí,  y  como  quien  dise:  «No  se  canse  usté^ 
que  no  bebo.»  Y  yo  venga  suplicá,  y  venga  negarse  ella,  hasta 
que  ar  fia  se  me  sartaron  las  lágrima  y  la  dije:  «Bsto  va  a  sé  un 
descrédito  pa  mi  casa,  CarmeU.»  «¡Eso  sí  que  no!,  me  dijo  ella.» 
Y  nevándose  la  caña  a  los  labio,  sacó  un  cachito  de  lengua 
entre  caramelo  y  capullo...,  tan  retepresioso,  niña,  que  er  cristá 
de  la  caña  se  estremesió  de  deseo. 

Gabriei.. — ¡Olé  los  viejo! 

CuRRiTO. — ¿Y  se  bebió  la  caña? 

Don  IManueI/. — Poquito  a  poco,  como  quien  paladea.  Yo 
astaba  en  er  quinto  sielo.  De  pronto  se  sonriyó...  ¡En  mi  arma 
había  ^  'z^o  la  risa  de  Carmelita!  Era  como  un  faroliyo  que  se 
r/.. :  :.^rara  «gloria.  Por  los  ojo  le  pasó  un  poema...  Y  yo,  que 
noto  er  camb.o,  arrimo  candela,  me  voy  como  una  bala  pa  las 
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sa — jmisté  que  yo  como  una  bala! — ,  vuervo  con  mansaniya, 
x)Uvenso,  la  conquisto,  la  convierto...  ¡Y  cátate  a  mi  niña 
iendo  Oro  Molido  que  no  hay  más  que  pedí! 
Todos. — ¡Milagro!  ¡Milagro! 

Don  ManueI/. — ¡Y  de  allí  pa  alante  vaya  garbo  y  salero! 
otra  mu  jé.  Bl  que  la  haya  visto  que  lo  diga. 
Martina. — ^\^erdá  que  sí. 
RBGiviTA. — Mucha  verdá. 

Perico. — ¿Y  qué  me  cuenta  usté  de  Frasquito  Pena? 
Don  ManueIv. — ¿Y  ése? 
MarTiTa. — ¿Bse? 

Don  ManueI/. — La  fin  der  mundo:  Alterna,  bebe,  se  ríe, 
ita,  baila  y  hasta  dise  camelo. 
MarTiTa. — ¡Bl  mundo  al  revé! 

GabrieI/. — ^Bsto  es  un  triunfo  niú  grande  pa  su  mansaniya, 
Manué. 

Don  ManueIí. — Como  que  la  indina  está  embrujá. 
MarTita. — ¿Y  dónde  está  Carmela  Pinto? 
Perico. — ^Bso. 

REGI/ITA. — ¿Dónde  se  ha  metió  ese  fenómeno? 
Don  ManueI/. — ^Le  dió  er  venate  por  í  a  la  playa. 
Gabriei<. — ¿Y  qué  hase  allí? 

Don  ManuÉI/. — Diablura.  Como  la  nombré  madrina  pa  mi 
Molido,  estuvimo  cavilando  sobre  er  líquido  que  convenía 
er  bautiso.  Pensá  en  otro  vino  era  hasé  de  meno  la  mansa- 
^a;  bautisarla  con  agua  era  una  profanasión,  y  como  no  era 
de  empleá  la  tinta  china,  se  le  ocurrió  a  Carmela  selebrá 
bautiso  con  una  concha  de  la  playa  y  con  agua  salaíta  de  la 
Y  allí  se  fué  con  un  búcaro  de  la  Rambla. . .  ¡Habrá  que  oí 
[os  cangrejo! 

GabrtEI/. — (Mirando  a  la  derecha.)  ¡Callarse  ahora,  que 
ene  aquí  una  pareja! 
(Pasan  Estehanillo  e  Isahelita.) 

Don  Manuei.. — ¡Soy  un  bienhechó  de  la  himianidá! 
MarMa. — (Mirando  a  la  izquierda.)  ¡Otra  pareja! 
Don  Mantjei,. — ¡Bsta  es  de  sivilé! 


BSCBNA  II 
Dicho»,  Dojí  Corito  y  Cxisteta. 

Don  Corito. — ¡Cristeta  de  mi  vida! 
CrisTETA. — ¡Sillero  de  mi  arma! 
Don  GoriTo. — ¿Qué  quieres, de  tu  Sillero? 
Cristeta. — Dilo  tú  con  tu  piqtdto. 
Don  GoriTo. — ¡Oro  molido  que  pidas!.., 
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CriSTETA. — ¡Oro  molido  me  das! 

Don  ManukIv. — ^Hsto  es  nn  careo  de  consiensia.  (Ali 
¡Oye,  Sillero!  ^  • 

Don  GoriTO. — (Volviéndose.)  Kola,  ciudadano. 
IMarTita. — ¡Norabuena,  Cristeta! 

Cristeta. — ¡Grasias,  niñas!  Br  poyetón  pasó  a  la  liistoi 

Don  Manuei,. — (A  don  Gorito.)  \liLi  mansaniya  es  inoset 
de  esta  jangá,  Sillero! 

Don  GoriTO. — ^Yo  no  sé  si  es  la  pajolera  mansaniya,  o 
hora,  o  la  media  lú;  pero  contra  Tii¿.s  miro  a  Cristeta  mer. 
facha  me  párese.  Si  er  conjunto  echa  pa  atrás,  tiene  sonas 
peasito  que  no  me  desagradan.  Y  luego,  ve  tú  a  sabe:  don 
meno  se  piensa  la  felisidá  se  enconde...  ¿Soy  yo  un  Adoi 
Blla  es  buena:  yo  vivo  m-.ás  solo  que  un  f arista.  No  te  asust« 
niño:  me  caso  con  Cristeta,  ¡y  que  la  senserrá  se  oiga  en  la  lur 

Don  Manuei,. — ¡Se  oirá.  Sillero!  Y  habrá  radiograma 
Marte. 

ESCENA  III 

Dichos,  DoLORCiTAS  y  DiEGUiTO  por  la  dereclia.  A  poc»  Isabelilla  y  EsT 
BANiLLO,  que  se  confunden  ccn  los  otros  gnijpos. 


Gabriei<. — ¡Aquí  está  la  pareja  bomba! 
Don  Manuel. — ¡La  dueña  de  la  casa! 
CuRRiTo. — ¡La  reina  de  la  bodega! 
GabrieIv. — ( Con  una  caña  en  cada  mano.)  ¡Vaya  una  cañ 
Dolor  sita! 

DOLORCITAS. — (Bebiendo.)  ¡Salú! 
Gabriel. — ¡Usté,  don  Diego! 
DiEGLHTO. — (Bebiendo.)  ¡Grasia! 

Don  Manuel. — (Bajo.)  No  me  engañas,  Dolore:  a  ti  \ 
han  dao  cañaso.  (Dolorcitas,  disimulando,  rie  forzadamente. 
Esa  risita  está  a  dos  déos  de  convertirse  en  lágrima. 

Dolorcitas. — (Irritada.)  ¡No  me  saques  los  colore,  papi 

Don  Manuel. — ^Tu  semblante  es  de  vierne  santo. 

Dolorcitas. — ¡O  de  sábado  de  gloria!... 

Don  Manuel. — ¿Y  aquí  Dieguito  Sevilla?... 

DiEGUiTO. — ¿También  yo?... 

Don  Manuel. — Usté  tiene  un  reconcomio... 

Dieguito. — ^No  haga  usté  caso:  es  la  chocaúra  de  la  ca 
besa.  Con  el  relente  me  ha  vuelto  er  doló. 

Don  Manuel. — ^No  sabe  usté  lo  que  duele  eso. 

Dieguito. — ¡Tiene  usté  una  asaúra!...  ¡Misté  que  desí  qu( 
yo  no  sé  lo  que  me  duele  mi  doló!... 

Don  Manuel. — (Alejándose.)  Estos  novios  están  contra 
peaos. 


m 
Di 
Is. 
Di 
Is 


56 


Doi^ORCiTAS. — ¡No  sé  cómo  disimulo! 
DiKGUiTO. — ¡No  sé  cómo  no  me  muero! 
Doi,ORClTAS. — ¡Vaya  nochesita  de  martirio! 
DiKGxnTo. — ¡Clavá  la  tengo  en  el  alma! 
Doi,ORCiTAvS. — Aunque  de  esta  hecha  reñimos  para  siem- 
)re,  ábreme  tu  corasón,  Dieguito. 

DiEGUiTO. — ¿Qué  quieres  sabé  de  mí? 
DoiyORCiTAS.— Tú  te  mueres  por  Carmela. 
DiBGüiTo. — Ya  estoy  muerto,  Dolore. 
DoLORCiTAS. — Nos  jimta  la  desgrasia. 
DiBGUiTO. — (Alarmado.)  ¡Nos  miran!... 
DoivORCiTAS. — ¡Ríete,  por  tu  salii! 
DiEGUiTO. — ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
DoivORCiTAS. — ¡Qué  ocurrente  es  Dieguito! 
(Ríen  los  dos.  Oyese  ruido  en  la  claraboya.) 
Don  Manubi,. — ¿Quién  anda  en  la  claraboya? 
f  Oyese  la  risa  de  Carmela.) 

Don  Corito. — ¡Que  se  va  a  matá  er  que  sea!  / 
¿Conf cisión,  gritos,  se  asustan  las  mujeres.) 
CriSTETA. — ¡Señores,  qué  atrevimiento! 
(Aparece  Carmela  encaramada  en  la  claraboya.  Una  guir- 
alda  de  farolillos  la  ilumina.) 
Dieguito. — ¡Si  es  Carmela! 
ISABEi/ii<i.A. — ¡I^a  señita  Carmela! 
Don  ManueI/. — ¡Viva  Carmela  Pinto! 
ISABEI/II.I/A. — ¡La  má*  los  pese  y  los  barco  jinglese! 


BSCKNA  IV 
Dichos  y  Carmela  en  la  claraboya.  Lu'ego  Frasquito  Penas. 

CarmeI/A. — ¡Buenas  noches,  señore! 
Dieguito. — ¿Dónde  hay  un  lusero  más  bonito? 
DoivORCiTAS. — (A  Caérmela.)  ¡Que  te  vas  a  caé! 
CarmeI/A. — ¡No  te  hagas  ilusiones! 
Gabriei^. — ¡Olé  la  grasia! 

CarmeI/A. — ¡Yo  me  agarro  lo  mismo  que  una  lapa! 
Don  ManueTv. — ¿De  dónde  vienes,  diablo  verde? 
Carmei<a. — (Levantando  una  talla  rezumante  de  agua.)  ¡De 
lená  esta  talla  con  agua  de  la  má!...  ¡Allá  va  la  talla!  (Incli- 
m  el  busto  para  entregarla.)  ¡Cuidao  no  se  vierta  ni  una  gota! 
(Monta  Gabriel  en  un  barril  y  recibe  el  cacharro.) 
1  c       Don  ManueIv. — ¡Subirle  una  caña  en  cambio! 
Martita. — ¿Quién  se  la  da? 

BSTEBANii,i,o. — (Cogiendo  una  caña.)  jYo  mismo!  (Risas 
y  algazara.  Alargando  la  caña  a  Carmela.)  ¡Allá  va  eso! 
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Carmkia. — (Con  la  caña  en  la  mano.)  \A  la  vSalú  de  los  pre- 
sente! 

Don  MANUEiy. — ¡A  la  tuya! 

Carmbi<a. — |Viva  la  mar  salá,  don  Manué!  (Bebe.) 

Don  ManüBI/. — ¡Viva  Carmela! 

BsTEBANii,i,o. — ¿Ha  corrió  usté  mucho? 

CARMEI.A. — ¡He  corrió  y  he  volao  por  la  playa  como  um 
gaviota!...  ¡Se  mojaron  mis  pies  con  la  resaca!...  ¡Bn  la  boc£ 
siento  el  gusto  salaíUo  del  agua  marina!... 

Frasquito. — (Asomando  la  cabeza  junto  a  Carmela.) i\Y  i 
mí  me  ha  picao  un  cangrejo! 

(Risas,  algazara.) 

BSTEBANi];ix>. — ¡Frasquito  Pena! 

Frasquito. — ¡Ná  de  Frasquito  Pena!  ¡Desde  esta  noche  m€ 
llamo  Frasquito  Juerga! 

Perico. — ¡Viva  Frasquito! 

Don  ManueI/. — (Enviando  una  caña  a  Frasquito  por  con- 
ducto de  Estebanillo.)  ¡Frasquito,  bebe! 

BsTEBANii^iX). — (Alargándole  la  caña,  que  Frasquito  se  es 
fuerza  por  alcanzar.)  ¡Bmparma  el  braso! 

Frasquito. — ¡Frasquito  Juerga,  pescado  de  caña!  (Bebe.) 

MarTiTA. —  Bste  no  es  Frasquito, 

que  me  lo  han  cambiao. 

Don  ]^£anueI/. — ( Conmovido  grote*scamente.)  ¡Hay  que  sé 
creyente,  señor e! 

Cristeta. — ¡Bsto  es  un  milagro  que  corta  la  respirasión! 
Don  Manuei*. — ¡Mi  mansaniya  no  tiene  presio! 
Frasquito. — ¡Don  Manué,  ya  viene  el  arba! 
Car]>-íEI<a. — ¡Las  clara  der  día!... 
Frasquito. — ¡Las  clara  der  día!... 

CarmEI/Á.  Atravesando  pinares, 

pa  darle  los  buenos  días 
al  divino  sol  que  sale. 

Don  ManueIv. — ¡Ba,  bajarse  ya;  que  vamos  a  la  bota  grande 
pa  bautisá  mi  tesoro! 

( Carmela  y  Frasquito  bajan  de  la  claraboya  por  donde  mismo 
subieron.) 

DoLORCiTAS. — (Sin  poder  contenerse.)  ¡Baja  con  cuidao, 
Frasquito! 

ISABEi<iivi.A. — (Saliendo.)  ¡Ya  está  frita  la  buñolá! 
Don  Manuei.. — ¡A  ella,  niños! 
Gabriei*. — ¡Viva  don  Manué! 
Todos.— ¡Viva! 
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(Pausa  J 

DOLORCÍTAS. — ¿No  vamOvS,  Dieguito? 
DiEGUiTO. — ^Bstoy  negro  por  dentro,  Dolore... 
D0IX)RCITAS. — De  ese  corte  de  vestío  tengo  yo  una  muestra. 
DiEGUlTO. — Me  farta  disimulo  pa  altemá. 

BSCBNA  V 

Dichos  y  Frasquito  Penas.  l,os  demás  personajes,  dentro. 


Doi/DRClTAS . — ¡  Frasquito ! 

Frasquito. — (Por  la  derecha.)  Aquí  estoy,  don  Diego. 
DiEGUiTO. — ¿Qué  se  le  ofrese  a  usté? 
Frasquito. — ¿No  quería  usté  hablá  conmigo? 
DiBGUiTO. — ¡Tiene  usté  rasón!...  Tan  guillao  estoy  con  lo 
me  pasa  que  verlo  a  usté  de  pronto  me  quita  la  memoria. 
Frasquito. — Se  comprende.  Y  repóngase  usté  del  susto  que 
lí  le  aguardo.  (Dieguito,  ajeno  a  lo  que  dice  su  rival,  trata  de 
Itar  su  emoción.)  ¡Pues  no  llora  el  hombre! 
Doi/ORCiTAS. — (A cercándose  afligida.) 

Si  oyes  contd'de  un  náufrago  la  historia, 
ya  que  en  la  tierra  hasta  el  amor  se  orvida... 

Frasquito. — ¡Anda  ésta! 

D0IX)RCITAS. 

¿Encontrará  un  sepurcro  en  tu  memoria?. . . 
Frasquito.— ¿Qué  dises,  chalá? 

Doi^ORCiTAS. — ¡Los  versos  que  tú  me  dijiste  cuando  bien 
querías!  Ahora  se  cambiaron  las  toma,  Frasquito...  ¡Yo 
la  que  hora  y  tú  er  que  se  ríe!... 

Frasquito. — ¡Porque  te  da  er  venate  por  eso,  sensitiva! 
prende  de  mí  que  soy  una  carcaj á  de  risa  con  sombrero. 
Doi^ORCiTAS. — ¿Por  qué  cambiaste,  Frasquito? 
Frasquito. — Pero  ven  aquí,  velidosa;  ¿no  fuiste  tú  en  per- 
na  quien  quiso  que  yo  cambiara?  ¡Pues  ya  te  saliste  con  la 
ya!...  ¿Quieres  má?  ¡A  mí  no  me  da  una  pena  ni  er  tío  de  la 
dula! 

Doi^ORCiTAS. — ¡Yo  quise  que  cambiaras  pa  mí,  pero  no  pa 
ra! 

Frasquito. — ¿Y  pa  quién  he  cambiao  yo,  miramelindo? 
Doi^ORCiTAS. — ¡Frasquito! 
Frasquito. — ¿Qué  te  has  llegao  a  figurá? 
Doi/)RCiTAS. — ¿Y  Carmela? 

Frasquito. — ¡Carmela  es  gloria  divina!  Y  te  quiere  como 
niga,  ¿sabes? 
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Doi/ORCITAS. — (Muy  contenta.)  ¡Entonse  tú!... 
Frasquito. — ¡Achares  pa  mi  niña;  ná  más  que  eso!... 
DiEGUiTO. — (Respirando  fuerte.)  ¡Ya  desía  yo,  señó 
Juan! 

Frasquito. — ¿Qué  desía  usté? 

DiEGUiTo. — ¡Que  era  mucha  mu  jé  pa  uh  cuarterón  de  qu« 

Frasquito. — ¿Es  por  mí? ... 

Doi^ORCiTAS. — ¡A  mi  novio  no  se  le  farta! 

Frasquito. — ¡Ni  ar  queso  tampoco!  ¡Digo!  ¡Cuando  yo 
nía  a  quitarle  la  venda!. . .  ¡Por  mi  salú  que  ya  no  se  la  quito! 

DiEGUiTO. — ¡Disimule  usté,  amigo!...  Cuando  se  está  er 
agonía,  no  se  miden  las  palabra...  Se  me  fué  er  tapón.  Allán 
usté,  Frasquito. 

Frasquito. — Si  usté  se  traga  er  queso. 

DiEGUiTo. — ^No  sabe  usté  lo  que  me  gusta. 

Frasquito. — Esa  desisión  le  honra.  Es  usté  un  cabayera 
(Le  da  la  mano.) 

DiEGUiTO. — Cuente  usté  ya... 

Frasquito. — Carmela  está  namorá  de  usté  hasta  lo  ir 
nito.  Si  le  tira  usté  er  tiso,  lo  recoge.  ¡Siego  será  quien  no  lo  v 

BiEGUlTO. — ¿Y  usté  en  qué  lo  ha  conosío? 

Frasquito. — ^En  tó  y  en  ^lá.  En  las  locura  de  esta  nod 
en  er  tembló  de  la  carne...;  en  la  candela  de  los  ojos...  ¿No 
alegra  usté?  De  formá  se  lo  digo,  don  Diego. 

DiKGUiTO. — ¡No  me  alegro!...  Usté  no  sabe...  Hay  una  me 
taña  entre  los  dos...  Queriéndola  hasta  morí  tengo  que  no 
la  más... 

Frasquito. — Lo  me  jó  será  que  usté  se  explique  con  el] 
Yo  meteré  un  capote  y  la  traeré  para  esta  banda. 

DiKGUiTo. — ¡Que  Dió  se  lo  pague! 
,    Doi/DRCiTAS.— ¡Vuerve  pronto,  niño! 

Frasquito. — ¿Estás  contenta? 

Doi^ORCiTAS. — ¡Más  que  un  chiquillo  en  día  de  Reye! 
(Vase  Frasquito.) 
DiEGUiTO. — ¿Lo  quieres  mucho? 
DoiyORCiTAS. — Desde  niña  lo  quiero... 


ESCENA  VI 
Dichos,  menos  Frasquito.  Oyese  algazara  dentro. 

DiKGUiTo. — ¿Qué  buha  es  esa? 

Doi<ORCiTAS. — (Empinándose  en  una  silla.)  ¡Er  bautiso, 
bautiso!... 

DiKGuiTO. — ^No  tengo  humó  pa  mojiganga. 
Doi/DRCiTAS. — ^Tú  te  lo  pierdes. 
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Frasquito.' — (Dentro.)  ¡Olé  por  la  madrina! 
ESTKBANii,i,0. — i  Viva  er  catecúmeno! 
Don  MANUKiy. — ¡Sin  insurtá! 
Don  Corito. — ¡Callarse! 

Carmei^a. — (Dentro.)  Mansaniya,  mansaniyita:  con  aguasa- 
i  de  la  má,  que  ya  es  salero,  te  bautiso  y  te  pongo  por  nom- 
Oro  Molido,  pa  que  corras  el  mundo  quitando  penas... 
Don  Manuei.. — Amén. 

DoiyORCiTAS. — Ahora  le  echa  el  agua...  ¡Grasiosa! 
CARMKI.A. — (Dentro.)  ¡Kn  el  nombre  de  una  gitana,  de  un 
ta  y  de  un  torero!...  ¡Dios  te  bendiga,  Balá! 
(Aclamación  dentro.) 

Doi^ORCiTAS. — (Mirando  a  la  izquierda.)  ¡Ahora  se  escabu;^ 
iene  pa  nosotro! 

DiKGUlTO. — (Alterado.)  ¿Quién? 
Doi^ORCiTAS. — Carmela.  ^ 
'CarmKIiA. — (Entrando.)  ¡Dolorsita,  hija:  tu  pa^re  llama 
te  llama  y  tú  sin  paresé!  (Descttbriendo  a  Diegtiito.)  ¿Kstá 
LÍ  el  niño  perdió? 
(Vase  Dolor  citas.) 


KSCBNAJiVII 
Carmela  y  Dieguito. 


DlKGüiTO. — ¡Por  rara  casuaiidá,  Carmela!...  No  soy 
que  te  busco  y  no  te  encuentro... 
CarmeI/A. — Bso  dise  la  copla. 
DiKGUiTO.— Y  es  mucha  verdá.  A  mi  vera  te  veo  y  párese 

estás  conmigo.  Pero  entre  tú  y  yo  han  corrió  un  cristaUto 

no  le  rompe  un  terremoto.  Te  miro  por  ese  cristá  y  ahora... 
si  no  te  veo...  (Pausa.  Llévase  el  pañuelo  a  los  ojos.)  Disi- 
la,  Carmela;  se  me  han  sartao  las  lágrima  y  estoy  hasiendo 
olili  delante  de  ti...  ¡Tó  tiene  su  fin  en  er  mimdo  y  párese 
ntira  que  lo  tenga  esto!  ¡lyO  mejó  de  lo  mejó  es  que  nos  demo 
nano  como  amigos  y  hasta  er  valle  de  Josafá! 
CartvíkI/A. — Como  quieras,  Dieguito.  Yo  venía  dispuesta  a 
)licarme  contigo...;  yo  quería  contentarte,  desvanesé  tu  re- 
desirte  que  ya  no  soy  aquella  Carmela  chocante  y  patosa 

tanta  grima  te  daba...,  probarte  que  por  ti  había  cambiao 
ta  de  genio,  que  por  tu  gusto  era  alegre  y  que  por  verte 
hoso  me  sentía  capá  de  ponerme  sonajas  hasta  en  los  tacone 
mis  sapato...  Kso  es  lo  que  yo  quería;  pero  te  has  puesto 

por  la  nube,  que  me  corto  la  coleta,  hijo.  No  voy  a  sé  más 
lista  que  er  Gallo...  ¡Allá  tií!...  ¡Hágase  tu  voluntá  así  en 
alúca  como  en  Sevilla!  Al  hombre  que  se  quiere  no  se  le 
iebra  el  gusto... 
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DiEGUiTO. — ¡Pero  se  le  quiebra  la  cabesa!  / 
CARMKI.A. — ¡Ah,  vamos;  ya  saltó  la  liebre!^  / 
DiEGUiTO. — ¡Con  un  tiro  en  el  costao!  / 
CarmeIvA. — ¿Kso  es  lo  que  te  trae  a  mar  traé? 
DiEGUiTO. — ¡Eso! 

CarmkIiA. — ¡Mira  que  eres  chiquillo!  Kstás  comiendo  de 
carnes  con  la  rabieta  que  te  consume...  Hablando  se  entic 
la  gente.  ¿No  será  una  "Dcna  que  perdamos  la  coyirnturs 
convenserme  tú  a  mí  o  de  convenserte  yo?  Avente  a  raso 
escúchame,  Dieguito, 

DiBGUiTo. — orsa  me  llevas  y  remolón  te  sigo. 

Carme;i,a. — Siéntate,  hombre.  (Se  sientan.)  Ya  esta: 
(Ara  a  cara.  Háte  cuenta  que  vamos  a  una  feria.  Una  feri 
er  mundo.  Tú  eres  un  marchante;  yo  otro.  — ¿Qné  bus 
compradó?  • — Una  mujé  pa  compañera.  — ^Ya  la  tienes.  — ¿ 
mucho?  — Mucho  cuesta.  — ¿Cuánto  vale?  — ¡Kchate  mam 
corasónl...  ¿Qué  miras? 

DigGuiTo. — ^Ksa  sortija  de  bisutería  que  te  reluse  en  er  í 

CARMEI.A. — ^lya  misma  que  se  te  perdió  la  no¿he  que 
conosiste  en  Marmolejo.  Tú  me  la  diste  por  broma.  No 
una  peseta  y  pa  mí  es  un  mundo.  ¿I^a  quieres? 

Dieguito. — Si  es  tu  gusto,  guárdala. 

Carmei^a. — ...  ¿Qué  buscas,  compradora?  — Un  hombre 
compañero.  — ¿Vale  mucho?  — Cuesta  caro.  — ¿Cuánto  vi 
¡Tu  vida!  — ¡Sobre  esta  mesa  la  pongo!  (Mirando  a  Diegui 
¿Quieres  má? 

Dieguito. — ^Yo  no  sé  lo  que  yo  quiero...  Quererte  es  lo 
me  pesa...  ¡Bien  sabes  tú  que  no  se  puede  borrá  lo  que  tú 
bes!  ¡Tú  me  has  puesto  la  mano  ensima,  Carmela,  come 
fueras  el  hombre  y  yo  la  mujé!...  ¿Bstá  eso  bonito?  ¡¿os  con 
no  se  pueden  vorvé  contra  las  escopeta!  ¿Cómo  me  caso 
contigo  sabiendo  a  costa  mía  que  no  sólo  pegas,  sino  que 
pegá? 

Carmei^a. — ^Y  con  tó  y  con  eso... 
Dieguito. — ¿Qué  vas  a  desí? 
Carmei<a. — ¿Me  quieres? 
Dieguito. — ¡Con  una  rabia  que...! . 
CarmeIvA. — ^No  te  canses. 
Dieguito. — ...  ¡Te  mordería! 
(Pausa.) 

CarmeIvA. — (Mirándole,  sin  pestañear.)  ¿Desde  cuándo? 
Dieguito  . — ¿  Cómo  ? 
Carmei<a. — ¿Desde  cuándo  te  entró  tan  fuerte?  Repón 
me,  Dieguito...  ¿Desde...  «antes»? 
Dieguito. — ¿Qué  quieres  desí? 

Carmei^a. — Que  hay  un  «antes»  y  mi  «despué».  «Antes» 
tenías  orvidá,  «antes»  te  lloraba  por  perdió.  Y  vino  lo  que  n 
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e  duele.  «Deí3puéi> — ¡párese  mentira! — ,  no  sólo  se  te  aviva  er 
:ariño,  sino  que  me  oises  que  me  quieres  llorando  de  rabia... 
Ha  sido  menesté  que  yo  te  pegara  pa  recobrarte!  ¿E^s  que  te 
la  gustao? 

DiKGUiTO. — (Indignado.)  ¿Ves  tú? . . . 
CARMKiyA. — Contesta,  hombre. 

DiEGUiTO. — ¡Has  mentao  la  espina  que  se  me  hinca  en  el 
orgullo!  Yo  soy  un  hombre  sano  de  cuerpo  y  de  alma  y  no  es 
pa  mí  la  bajesa  de  adorá  la  mano  que  me  lastima. . .  Pero  no  sé 
o  que  me  pasa  que  no  mando  en  mi  voluntá...  ( Otra  vez  fu- 
\  M^ioso.)  ¡Por  eso!...  (Pausa.  No  sabe  qué  decir.) 

*     CarmkIvA. — ¿Y  esta  noche?  ¿Qué  me  dices  de  esta  noche? 
DiKGUiTO. — ¡No  me  vuervas  loco! 
CARMKI.A. — ¿Me  has  querío  esta  noche? 
DiKGUiTO. — ¡Cómo  te  gosas  con  mi  quebranto! 
CarmeIwA. — ^Te  di  achares,  ¿verdá? 
DiKGUiTO. — Me  hieres  en  la  herida... 
CAEq|Ei<A. — ¡Anda,  dímelo! 

DiKGUiXo. — ¡Si  lo  sabes,  verdugo!  lyos  hombres  te  comían 
con  los  ojo... 'Contra  viento  y  marea  disimulaba  yo  mi  rabia... 
Cuánto  te  has  reío  de  mí! 

CarmeIyA. — ¡Y  ya  ves!...  I^a  cosa  fué  por  darte  gusto. 
DiEGUiTO. — ¡Carmela! 

Carmei^a. — ¿Te  acuerdas?  Me  dijiste  que  era  intercaden- 
te..., y  patosa...;  que  no  me  sabía  reí...  ¡Y  pa  una  vé  que  me  he 
reído,  por  poco  te  mueres! 

DreGUiTO. — ¡Tienes  mala  sangre! 
Carmeia. — Por  que  tú  eres  gustoso... 
DiEGUiTO. — ¡Me  ahoga  la  pena!... 
CarmbIvA. — ¿Mucho? 
DiKGUiTO. — Mucho. 

Carmki^a. — Y  dime  otra  cosita:  ¿no  es  verdá  que  hay  un 
gose  en  medio  de  esta  pena? 
DiEGUiTO. — ¿lyo  sabes  tú? 

CarmkIyA. — Porque  lo  sé  lo  digo.  Contéstame  ahora  a  otra 
pregunta. 

DiEGUiTO. — ¿Cuá? 

CARMKifA. — Borra  de  tu  pensamiento,  como  con  una  es- 
ponja, lo  de  la  soba  confiscá  que  te  pegué,  y  dime  por  tu  salú 
si  por  sólo  lo  de  esta  noche  me  querrías  tú  por  compañera... 

DiEGUiTO. — ¿Por  sólo  lo  de  esta  noche?  ¡Naturá  que  sí, 
mujé!  ¡Quién  borrara  lo  pasao  y  dejara  vivo  lo  de  esta  noche!... 
¡Si,  en  medio  de  tó,  esta  noche  es  cuando  más  te  he  queiío!... 

Carmei^a. — ¡Y  es  cuando  más  te  he  pegao!  ¿Cómo  eres, 
Dieguito?...  ¡Te  duele  que  no  perdonas  la  bofetá  en  la  cara, 
y  te  sabe  a  carisia  la  bofetá  en  el  alma!  Pero,  ¿pa  qué  dá  coses 
contra  el  aguijón,  si  la  manera  de  sé  de  un  hombre  no  se  cam- 
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bia?...  Y  pa  que  veas,  Dieguito,  que  tengo  más  correa  que  tt; 
antes  de  separamos  como  quieres...  sería  mi  gusto  intentá  un 
prueba. . . 

DiEGUiTO. — ¿Pa  qué? 

CarmkI/A. — Pa  vé  si  te  satisfases  y  con  la  alegría  der  mund 
vorvemos  a  quererno... 

DiKGUiTO. — ¡Ilusiones,  Carmela! 

Aqui  no  hay  naita  que  vé, 

porque  un  barquito  que  había 

tendió  la  vela  y  se  fué. 

Carmki^a. — ¡Tienes  la  chirola  más  dura  que  la  piedra  d< 
Sarmedina! 

DiKGUiTO. — ¡Sería  menesté  que  er  tiempo  se  borrara,  y  que 
como  si  tar  cosa,  vorviéramos  a  la  víspera  der  día  que  mi 
afrentaste!... 

Carmí;i,a. — ¡Pues  de  eso  se  trata,  tontísimo! 

DlKGUlTO. — ¿De  qué? 

Carmki^a. — ¡De  que  er  tiempo  se  borre!  ¡Se  pasa  la  iñano  y... ' 
DiEGUlTO . — ¡No  te  rías! . . . 

CARMKiyA. — ¡Tómate  una  caña,  Dieguito,  y  alegra  el  alma, 
alma  mía;  que  te  pones  más  serio  que  im  armao  en  Semana 
Santa,  y  eso  no  se  le  vale!  ( Bebe  Dieguito.)  ¿Quieres  sabé  la 
prueba?  ¿Te  la  digo?  La  má  de  fási:  ¡retrosede  a  la  infansia! 

DiKGUiXO. — ¿Cómo? 

CAmiKi^A. — ¡Con  la  fantasía,  so  lila!...  ¡Bébete  otra  caña!... 
Escúchame,  hombre,  y  pon  tus  sinco  sentios.  Como  si  fuera 
un  engorro  vamos  a  dejá  a  una  parte  puntillos,  preocupasiones, 
orgullo,  moños,  formalidá,  y  toa  la  monserga  de  las  persona 
mayore.  Tú  no  eres  más  que  un  mocoso  de  sinco  años,  que  se 
llama  Dieguillo;  yo  soy  una  piruja  de  otros  sinco,  que  se  llama 
Carmelilla;  los  dó  somos  el  terró  de  la  calle:  más  malos  que  la 
quina;  nos  metemos  con  tor  mundo  y  andamos  siempre  ¡zurra 
que  es  tarde!,  como  er  perro  y  er  gato. 

Dieguito . — ( Entusi asmado . )  \ Chiquilla! 

CarmeIyA. — ¡Otra  cañita!  (Se  la  da.)  ¿Se  te  abre  el  sentío? 
Pues  atiende  al  golpe:  Yo  tengo  un  trompo;  voy  a  bailarlo;  tú 
me  lo  quitas;  yo  me  remango...  Y  con  las  misma  nos  Hamo  a 
puñetaso  limpio  como  dos  luchadore.  Si  tú  me  pegas,  ¿qué  tiene 
de  particulá?  ¿No  somos  chavea?  La  ocasión  la  pintan  carva, 
chiquillo.  ¡Sácate  la  espina! 

Dieguito. — ¡Bendita  sea  tu  boca  que  me  emborracha  de 
gusto!  I$so  es  lo  que  yo  soñaba  como  un  imposible,  Carmehlla... 
pegarte!  Claro  que  sin  haserte  daño.  Convenserme  ná  más  de 
que  te  puedo,  de  que  soy  el  hombre.  No  es  que  sea  un  capricho, 
ni  una  ventolera,  es...  ¡la  ley  naturá!  Compréndelo.  Lo  contra- 
rio sería  er  mundo  al  revé.  Ahora  que... 
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(Pausa.) 

CarmeIvA. — ¿Por  qué  te  paras? 

DiEGUiTO. — ^No  hay  que  haserse  daño. . .  No  se  trata  de  eso... 
..^    lí  lo  que  se  busca  es  probá  la  fuersa  pa  garantía  der  futuro 
rido. 

CarmkIvA. — Hay  una  solusión. 
DiEGUiTO. — ¿Cuá? 
Carmei^a. — Que  echemos  un  purso. 
DiKGlilTO. — (Muy  alegre.)  ¡Cuando  yo  te  digo!... 
CARMEiyA. — ¿Qué  dises? 
,  DiKGUiTo. — ¡Que  estás  sembrá  esta  noche!  Un  purso  lo  re- 
rve  tó. 

Carmei^a. — ^Naturá. 
/I  DrEGUiTo. — no  hay  que  sé  chiquiyo,  ni  borrá  el  tiempo 
^  lá  de  eso.  Ks  lo  más  limpio,  lo  más  caballeroso... 
CarmKI<A. — ¡Cabale! 

DiEGUiTo. — ^Tú  y  yo  nos  sentamo  cara  a  cara,  puño  contra 
. ,  ío,  y  a  echá  el  akna  por  la  boca  antes  de  darse  por  vensío. . . 
CÁrmeI/A. — ¿Quién  ganará,  Dieguito? 

DiKGXnTO. — ¿Quién  ganará,  Carmela?  ^ 
CarmEI^a. — ¡Iva  Virgen  quiera  que  tú! 
(Ligera  pausa.) 
5,1   DiEGUiTo. — Siempre  que... 
CarmeI/A. — ¿Qué  te  figuras? 

DiKGUiTO. — Que  no  me  hagas  trampa.  ¡Bso  sí  que  no,  hija 
t.  i!  Tú  no  te  dejarás  ganá... 

Carmei<a. — (Poniéndose  muy  seria.)  ¿Qué  te  piensas  de  mí? 

ir  la  gloria  de  mi  madre  te  juro  que  mientras  viva  seré  pa  ti 
Ij* "  /erdá  hecha  carne  de  mujé!  ¡Así  soy  yo!  ¿Cómo  voy  a  infundí 
j  '  .  confiansa  en  tu  alma  si  empieso  por  una  mentira?  No,  hijo 
^  y.  si  me  ganas,  a  purso  tiene  que  sé;  si  te  pierdo...  ¡a  purso 

á,  como  no  me  quiebres  la  muñeca!  ¡Por  el  camino  reá, 
"  ígnito  de  mi  alma,  aunque  sea  en  contra  de  mi  corasón! 

DmGUiTO. — ¡A  besos  te  comería  por  lo  que  dises!  Por  de 

)nto  somos  dos  enemigo...  ¡A  la  voluutá  de  Dió  que  si  te 

10,  nos  desquitaremo! 

fCARMEl^A.— ¡A  la  voluntá  de  Dió! 

DiEGinTo. — ¡No  perdamos  tiempo!     •  '  ' 

^CarmeIvA. — (Muy  agitada.)  ¡Espérate!...  Estoy  emosioná... 

o  lo  ves?...  El  corasón  me  brinca...  Un  minuto,  Dieg:uito... 

DiEGUiXO. — Como  quieras. 

CarmeI/A. — Un  minuto  pa  recobrarme,  y  pa  desirte  ná 
ís  que  una  palabra... 
DrEGUiTO. — ¿Cuá? 
Carmki^a. — Esta . 
DiEGUiTO. — ^Acaba.  ^ 

CARMEiyA. — Que  pase  lo  que  pase,  yo  me  pienso,  no  sé  si 
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con  idea,  que  en  este  mundo  no  hay  que  tené  fuersa,  sinc 
són  ;  ~No  te  párese?...  Se  me  figura  a  mí  que  un  niño,  qu 
la  rasón  divina,  se  puede  dormí  tranquilo  en  la  cueva  de 
fasineroso.  Siempre  habrá  una  Uamita  de  la  justisia  de 
que  vele- por  su  sueño. 

DiEGUiTO. — ^No  corras  mucho. 

CarmeI/A. — otra  te  digo.  Si  eres  más  fuerte  que  y( 
me  ganas...  no  abusarás  nunca  de  esa  fuersa.  ¿Verdad? 
mucho  que  nos  queramo,  y  por  muy  hombre  que  sgas,  si 
pre  habrá  entre  nosotros  esa  rayita  santa  de  respeto  que 
se  traspasa...  sin  traspasá  la  ilusión.  ¿Verdá  que  sí?... 

DiEGUiTO. — ^Deja  eso  pa  luego,  y  prevente  ahora.  (L 
ra  pausa.)  ¿Kstás  ya? 

CarmeIvA. — (Sentándose  ante  la  mesa.)  Ya  estoy.  (Ca9 
la  y  Die güito  se  traban  de  las  manos.) 
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Dichos  y  todas  las  personas  del  acto,  menos  Reglita,  Mamita,  Curi 
y  Gabriel,  que  salen  al  final  de  la  escena. 

Frasquito. — (Dirigiéndose  a  los  que  van  entrando.)  ¡Vi 
ISABEOTi^A. — (Lo  mismo.)  ¡Corriendo! 
FRASQXnTO. — ¡Carmela  Pinto  y  Dieguito  están  echai 
un  purso!  (Entran  todos.) 

Dieguito. — (Enojado.)  ¡Callarse! 

Carmei,a. — (Lo  mismo.)  ¡No  hagas  caso!...  (Todos  rod 
mesa  con  ávida  curiosidad.  Dieguito  y  Carmela  forcejea 
Cristeta. — ¡Qué  barbaridá! 
Don  GoRiTo.— Lo  toman  muy  a  pecho... 
BsTEBANii,i,0. — Párese  que  se  juegan  a  vida... 
Dieguito. — ¡No  es  pa  menos!  i 
Don  ManueIv. — ¡Colócate  me  jó,  Dieguito! 
Dieguito. — ¿Cómo? 

Don  Manuei,. — ¡Bste  braso  así!  (Dieguito  rectiica.)  ¿ 
ves  que  la  venses  con  tu  peso?...  ¡Con  el  purso! 

CarmeIvA. — (Furiosa.)  ¿Quién  lo  meteja  usté? 

DonManuEI.. — Si  es  pa  que  ganes...  (Pausa:  se  oye 
respiración  anhelosa  de  los  contendientes.  Todos  clavan  la  vi 
en  las  manos  crispadasJpor  la  lucha.  Carmela,  con  una  exj. 
sión  de  dolor,  le  tiene  casi  rendido  efpulso  a  Dieguito.) 

DoiX>RClTAS. — ¡lyC  gana  ella!... 

Frasquito. — ¡Le  puede!... 

DoLORCiTAS. — ¡Duro,  Carmela! 

CARMEifA. — (Entre  pausas,  y  con  angustia,^ creciente.)  ¡I 
me,  Dieguito!...  ¡Aprieta!...  ¿Más!...  ¡Alás!  (Con  un  esfue 
titánico,  Dieguito  consigue  doblar  eV.pulso  de  Carmela.  Can 
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da  un  gnio  penetrante,  mezcla  de  alegría  y*dolor.  Dieguito  se 
anta  transfigurado  de  gozo.  Carmela,  que  se  ha  ensangrentado 
mano,  la  oculta  vivamente  con  el  pañuelo.) 
Doi^ORCiXAS. — (Que  lo  nota.)  ¿Qué  ha  sido? 
Carmei<a. — ¡Nada...  nada! 
Doi^ORCiTAS. — ¡Si  estás  llorando! 
CarmkI/A. — (Llorando  y  riendo.)  ¡Dieguito  gana! 
Dieguito. — ¡Así  tenía  que  sé! 
Carmei^a. — ¡Ganaste,  Dieguito! 

Dieguito. — (Entusiasmado.)  ¡]^1  hombre  es  el  rey  de  la 
easión! 

Frasquito. — ¡Carmela! 
Doi<ORCiTAS. — ¿Te  sangra  la  mano? 
Dieguito, — (Alarmado.)  ¿Kstás  herida? 
Carmei<a. — ¡Si  no  es  ná,  más  que  tonto!...  ¡I^a  sortija  tuya 
e  se  me  clavó  en  la  mano! 

Dieguito. — (Besando  en  la  herida.)  ¡Sellaste  con  tu  san- 
e  mi  cariño!  (Al  paso  que  Carmela  habla  con  Dieguito,  todo 
grupo  se  disuelve  en  parejas:  Dolorcitas  con  Frasquito,  Este- 
nillo  con  Isabelilla  y  Cristeta  con  Don  Corito.) 
Perico. — ¡E^sto  es  la  fin  del  mundo,  Don  Manué! 
Don  Manuei*. — ¿Qué  va  a  sé  la  fin?  Será  el  prinsipio! 
,  ■  Perico. — ¡Pues,  lo  que  es  yo,  apago  la  lú  y  a  vé  lo  que 
Lsa!  (Dirígese  al  conmutador  y  apaga  la  iluminación  de  ¡aró- 
los.) 

Doi/DRCiTAS. — ¿Quién  ha  quitao  la  lú? 
Cristeta. — ¡Una  grasia  mohosa! 
Don  Manuei*. — ¡Eínsiende,  Perico! 
Frasquito. — ¡No  hase  fartal 
CarmeI/A. — ¡Ya  es  de  día! 

Dieguito. — ¡Sale  er  só!  (En  efecto:  la  luz  verbenera  de  los 
rolillos  se  ha  trocado  en  vivo  amanecer.  La  claraboya  del  fon- 
toma  un  valor  inusitado.  En  vez  del  manto  de  estrellas  del 
Hncipio  del  acto,  es  una  marina  espejeante  donde  aparecen, 
seminados,  distintos  grupos  de  barquitas  parejas.) 
Carmei^a. — (Entusiasmada.)  ¡Qué  bonita  está  la  má! 
Dieguito. — ¡Con  sus  barquitas  pareja! 
CarmeI/A. — ¡Así  somos  nosotros,  Dieguito:  barquitas  pa- 
ja que  salen  a  la  má  con  las  velas  ar  viento!...  ¡I^a  Virgen  del 
"  "^í  armen  nos  dé  la  bonansa!  ¡Ivleva  tú  el  timón  que  pa  eso  eres 
hombre! 

Don  ManueI/. — ¡Fía,  que  ya  es  de  día! 
Frasquito. — ¡Se  acabó  lo  que  se  daba! 
Don  Manuei*. — ¡A  casita,  que  va  a  llové! 
Carmei^a. — ¡Aguardarse  ná  más  que  un  poquito,  que  me 
a  pena  que  esta  noche  divina  no  vuerval  (Tomando  una  caña.) 
Quiero  brindá  con  la  última  caña  de  la  batea! 
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DiBGUlTO. — ^  quién? 
Doi/DRCITAS . — ¡  Grasiosal 

Carmei<a. — ¡A  María  Santísima,  como  los  macareno 


virgen  de  la  Esperansa!...  (Levantando  la  caña.)  ¡María  S 
tísima,  bonita,  dolorosa,  grasiosa,  paisana  nuestra — que 
esta  tierra  eres — ^María  Santísima!..?  ¡¡Grasias  y  a  tu  salí 
(Lanza  la  manzanilla  al  espacio.  Un  rayo  de  sol  baña  a  Carmel 


T  K  1/  ó  N 
Madrid,  noviembre-diciembre  1928. 
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